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L a Cooperativa O b r e r a E l Porvenir 

N T R E las entidades copperati-
vas francesas que por su i m -

á ^\ portancia h a n destacado su 
^^^y nombre, merece figurar l a 

existente en L y ó n , y que 
l leva el título de E l Porvenir . E s t a C o ­
operativa l leva quince años de existen­
cia , y es en la actualidad la más i m ­
portante de las que se dedican a la 
construcción y a trabajos públicos. S u 
clientela la forman tanto las corpora­
ciones públicas como los particulares. 

E l aumento incesante de sus clientes 
se expl ica perfectamente porque respe­
ta con escrupulosidad : i .° L a s leyes, re­
glamentos, usos y costumbres de todas 
las Empresas . 2. 0 L o s compromisos y 
estipulaciones que señalan los pliegos 
de condiciones. 3 . 0 A no prestarse a 
combinación a lguna n i a coalición para 
falsear la libre concurrencia en mate­
r i a de adjudicaciones. 4 . 0 A ejecutar 
lealmente, es decir, a seguir las reglas 
r igurosas del oficio y el empleo de m a ­
teriales apropiados a los trabajos que 
se ejecutan. 5 . 0 A observar estrictamen­
te las tarifas sindicales, agregando, 
además, los beneficios y garantías que 
después señalaremos. 

L a Cooperat iva , con su actuación, 
real iza u n papel m u y importante, tanto 
en l a regulación de los mercados públi­
cos como en la protección de los sala­
rios y el mantenimiento de las reglas 
de lealtad del trabajo y de l a E m p r e s a . 

E n febrero de 1919 Adrián L e m a r -
zou, secretario del Sindicato de la cons­
trucción, pidió a l alcalde de Lyón que 
reemplazara la mano de obra m i l i t a r 
empleada en algunas obras por los a l -
bañiles desmovilizados, que cada vez 
eran más numerosos. 

E x a m i n a n d o el problema conjunta­
mente representación obrera y el al­
calde, S r . H e r r i o t , se convino en la 
creación de una Cooperat iva obrera de 
construcción. 

L e m a r z o u , de acuerdo con el anterior 
secretario del Sindicato, C h a r i a l , se de­
dicaron a buscar compañeros de la cor­
poración que se interesaran por u n a C o ­
operativa de producción y que presta­
ran el concurso preciso p a r a su des­
arrol lo. 

E l reclutamiento se simplificó por l a 
afluencia de antiguos combatientes que 
aportaron su pequeña p r i m a de desmo­
vilización con el deseo de encontrar tra­

bajo lo más rápidamente posible. P r o n ­
to se hal laron agrupados cien compañe­
ros de los más destacados del m o v i ­
miento obrero. 

E l pr imer capi ta l , reunido con las 
economías citadas, se componía de diez 
m i l francos. 

S i n embargo, u n a Comisión extra-
m u n i c i p a l decidió repartir a las Coope­
rativas obreras el beneficio del servicio 
m u n i c i p a l de abastecimiento que f u n ­
cionó durante la guerra en favor de la 
población. L a Cooperat iva E l Porve­
nir se benefició por ello en 200.000 f r a n ­
cos, que le fueron concedidos l a m i t a d 
como donativo y l a otra m i t a d en c a l i ­
dad de préstamo. 

Después de algunos años de funcio­
namiento, y gracias al esfuerzo de to­
dos, E l Porvenir estuvo en condiciones 
de devolver el préstamo de los cien m i l 
francos. Pero no hizo esto sólo, sino 
que en un día emocionante devolvió la 
subvención que le otorgaron, más vein­
te m i l francos para que fueran entre­
gados a los parados de las ciudades de 
Lyón y V i l l e u r b a n n e . 

S i n embargo, e l capital h a pasado de 
10.000 francos a 2.330.000, y l a c i f r a 
a n u a l de negocios h a excedido e l pasa­
do año de los 60 mil lones de francos. 

L a Cooperat iva no h a escatimado, en 
momento alguno, sus aportaciones para 
obras sociales. E n 1920 compró u n a pro­
piedad admirablemente s i tuada en E c u l -
ly, donde los asociados y sus fami l ias 
pudiesen pasar los días que les fuese 
posible. 

E n 1023 la Cooperat iva instituyó los 
seguros de pensiones, sol idaridad y en­
fermedad. 

L a C o o p e r a t i v a construyó un magní­
fico edificio para alquiler , conforme a 
las reglas del arte de los arquitectos y 
de los compañeros. 

Este edificio h a costado 2.700.000 
francos, y representa las sumas entre­
gadas cada año a l a C a j a de pensiones 
de los beneficios obtenidos. Estas en­
tregas suponen el 30 por 100 sobre las 
ganancias netas. E l resto se distribuye 
en la forma siguiente : 

E l 25 por 100 como mínimum al per­
sonal ocupado en l a Cooperat iva , sea 
afil iado suyo o no. 

E l 15 por 100 a las Cajas de sol idari­
dad y de enfermedad. 

E l 30 por 100 a l fondo de reserva y 
desenvolvimiento de l a Sociedad, 

Se comprende que los beneficios ad­
judicados a los obreros son después de 
haberles pagado los jornales con arre­
glo a las tarifas sindicales. 

D e l fondo de desenvolvimiento, u n a 
parte m u y importante se destina a sos­
tener u n a escuela de perfeccionamien­
to. E n locales propios de la Cooperat i ­
v a esta escuela recibe a todos los jóve­
nes obreros que quieren perfeccionar su 
instrucción y capacitarse para desem­
peñar puestos de responsabil idad. E n 
esta escuela un arquitecto les enseña a 
leer los planos, a trazarlos, c i f rar los , 
etcétera. 

D e esta f o r m a l a Cooperat iva reclu­
ta el personal especializado que va pre­
cisando p a r a su desenvolvimiento. 

L a administración de la Cooperat iva 
se l leva en la f o r m a siguiente : 

A l frente, un director responsable, 
que es, desde su fundación, A n t o n i o 
C h a r i a l . Posee poderes del Consejo de 
administración, ante el que r inde cuen­
tas de sus actos. 

L o s miembros del Consejo de a d m i ­
nistración no gozan de priv i legio a lgu­
no. T r a b a j a n como los demás compa­
ñeros y se les apl ican, igualmente, las 
tarifas sindicales. 

Todos los meses se reúne u n a C o m i ­
sión de control que e x a m i n a l a m a r c h a 
de l a Sociedad y las propuestas del d i­
rector. 

L a asamblea general se verifica to­
dos los años. C a d a uno puede exponer 
en e l la sus críticas y sus ideas. Pero 
una vez que las decisiones h a n sido 
adoptadas, no se produce divergencia 
a l g u n a sobre ellas. 

E l director es elegido entre los m i l i ­
tantes que por sus condiciones merecen 
la confianza de los afiliados. 

E l que actualmente desempeña e l car­
go reúne condiciones apropiadas para 
ello. D e gran capacidad de trabajo, h a 
sabido inf i l trar en los demás el espíritu 
de sacrificio y la confianza en la obra, 
dos requisitos indispensables para el 
tr iunfo de cualquier empeño. 

C o m o todas las empresas, ésta h a 
pasado por momentos difíciles ; pero l a 
abnegación de quienes la componen y 
el deseo de tr iunfar han hecho que de 
todos ellos haya salido muy fortalecido 
el nombre de l a C o o p e r a t i v a E l P o r ­
venir . 
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Jugar a la Lotería de la Ciudad Uni­
versitaria es contribuir a remediarlo 
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L a c o n v o c a t o r i a de elecciones municipales 

A Gacela del día 17 del ac tua l 
publicó e l s iguiente decreto : 

«Artículo i .° Se convoca 
a elecciones de concejales en 

todos los M u n i c i p i o s españoles, salvo 
los de C a t a l u ñ a y los que tengan e l ca­
rácter de Concejo abierto. 

P o r excepción, en las presentes elec­
ciones se efectuará l a renovación tota l 
de los m i e m b r o s de los indicados M u ­
nic ip ios . 

A r t . 2 . 0 E n c a d a M u n i c i p i o se ele­
g i r á el número de concejales y suplen­
tes que corresponda, de acuerdo c o n el 
artículo 39 de l a ley M u n i c i p a l . 

' E l n ú m e r o de dichos concejales se 
señalará teniendo en c u e n t a e l censo de 
población de 1930. A l efecto, el m i n i s ­
terio de l a Gobernación determinará las 
n o r m a s p a r a l a fijación de d icho núme­
r o , de acuerdo con e l i n f o r m e del Ser­
v i c i o de Estadíst ica . 

A r t . 3 . 0 E n l a elección se uti l izarán 
las l istas del C e n s o e lectoral v igente 
de 1933. 

A r t . 4 . 0 C a d a M u n i c i p i o constituirá 
u n a circunscripción e lectoral , y los elec­
tores de l a m i s m a no podrán i n c l u i r en 
l a papeleta de voto s ino las dos terce­
ras partes del número de concejales que 
corresponda a dicho M u n i c i p i o , salvo 
que h a y a residuos, que se imputarán a 
dichos dos tercios. 

A r t . 5 . 0 E n las elecciones regirán las 
n o r m a s establecidas por l a ley M u n i c i ­
pa l v igente en sus artículos 44, 45 y 46, 
re lat ivas a condiciones, i n e l e g i b i l i d a d e 
i m p o s i b i l i d a d p a r a ser conceja l . 

A r t . 6.° L a elección se verificará el 
día 12 de a b r i l , y l a segunda v u e l t a , en 
su caso, el día 26 s iguiente , salvo en 
l a circunscripción m u n i c i p a l de S e v i l l a , 
donde l a elección se efectuará e l día 3 
de m a y o y , en su caso, l a segunda 
vue l ta el día 17 del m i s m o mes. 

A r t . 7. 0 L o s gobernadores c iv i les 
dispondrán l a convocator ia de estas 
elecciones en Boletín e x t r a o r d i n a r i o , 
que deberá publ icarse el día 22 de l co­
rr iente , salvo en S e v i l l a . E n l a convo­
c a t o r i a se señalarán las fechas : del día 
2Q siguiente, p a r a q u e las J u n t a s m u ­
nicipales se reúnan a los efectos del ar­
tículo 37 de l a ley E l e c t o r a l de 1907 • 
del día 5 de a b r i l , p a r a l a proclamación 
de candidatos ; del d o m i n g o 12 del c i ­
tado a b r i l , p a r a l a elección ; del jue­
ves 16, p a r a el escrut inio g e n e r a l ; del 

día 26, p a r a l a s e g u n d a v u e l t a , y del 
30, p a r a el escrut in io correspondiente. 
E n S e v i l l a se h a r á l a publicación con 
l a adecuada modificación de fechas. 

E l día 22 del mes en c u r s o , en que 
los gobernadores deberán p u b l i c a r la 
convocator ia en e l Boletín e x t r a o r d i n a ­
r i o de que se h a hecho mención, co­
menzará el período electoral . E n S e v i l l a 
empezará con e l retraso consiguiente a 
l a publicación de l a convocator ia . 

A r t . 8.° E n todo lo referente a l a 
proclamación y derechos de los candi­
datos, l a constitución de las M e s a s , e l 
procedimiento e lectoral y las sanciones 
penales, regirán las disposiciones co­
rrespondientes de l a ley E l e c t o r a l de 
1933, en relación con las aún en v i g o r 
de l a de 1907. 

A r t . 9.° E l escrut inio genera l y l a 
proclamación de concejales se ver i f ica­
rán de acuerdo con lo dispuesto en el 
apartado d) del artículo único de l a ley 
de 1933, así c o m o l a procedencia de acu­
d i r a l a segunda v u e l t a , prev is ta en el 
m i s m o apartado. 

A r t . 10. L a s rec lamaciones y protes­
tas contra las elecciones se sustanciarán 
de acuerdo con el apartado e) del ar­
tículo único de l a c i tada ley de 1933. 

A r t . 11. L a constitución de los 
A y u n t a m i e n t o s y de los Concejos se ve­
rificará, de c o n f o r m i d a d con l o previs­
to por los artículos 51 y 54 de l a ley 
M u n i c i p a l , el día 18 de m a y o próximo, 
excepto el de S e v i l l a , q u e se c o n s t i t u i ­
rá el 8 de j u n i o . 

E l día señalado p a r a l a constitución 
de los A y u n t a m i e n t o s y de los C o n c e ­
jos cesarán en sus funciones , tanto las 
C o m i s i o n e s gestoras actuales c o m o los 
concejales, c u a l q u i e r a que h a y a sido la 
fecha de su elección. 

A r t . 12. E l m i n i s t r o de l a G o b e r n a ­
ción dictará las disposiciones necesarias 
p a r a e l c u m p l i m i e n t o del presente de-
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Gonzalo de Córdoba, 14 

creto, del que en su día se dará c u e n t a 
a las Cortes . 

D a d o en M a d r i d , a diecisiete de m a r ­
zo de m i l novecientos t r e i n t a y seis.—• 
Niceto Alcalá-Zamora y Torres.—El 
m i n i s t r o de l a Gobernación, Amos Sal­
vador Carreras.» 

Número de concejales 

T a m b i é n publicó l a Gaceta e l m i s ­
m o día u n a orden c i r c u l a r d ic tando re­
glas p a r a l a determinación d e l número 
de concejales que, con arreg lo a l cen­
so de población de 1930, corresponde a 
cada M u n i c i p i o : 

«Regla i . a L o s gobernadores c iv i les , 
en sus respectivas p r o v i n c i a s , p r e v i o i n ­
forme de las Jefaturas de Estadíst ica de 
las m i s m a s , publ icarán e n e l Boletín 
Oficial e x t r a o r d i n a r i o u n a relación de 
los M u n i c i p i o s que, según e l censo de 
población de 1930, estén comprendidos 
en las diversas categor ías señaladas por 
el artículo 39 de l a ley M u n i c i p a l . 

R e g l a 2 . a E n d i c h a relación apare­
cerá, en p r i m e r l u g a r , l a enumeración 
de los M u n i c i p i o s que tengan e l carác­
ter de Concejo abierto, con arreglo a su 
población ; en segundo l u g a r se enu­
merarán los M u n i c i p i o s de 501 a 1.000 
habitantes, con l a indicación de corres-
ponderles elegir cinco concejales, cua­
tro por l a m a y o r í a y u n o por l a m i n o ­
ría. Suces ivamente se irá haciendo l a 
m i s m a enumeración según las demás 
categorías establecidas por el indicado 
artículo, con l a fijación del número to­
tal de concejales que les corresponde 
elegir , añadiéndoles l a indicación de los 
que se a t r i b u y e n , respect ivamente, a 
mayor ías y minor ías de aquel n ú m e r o 
total . 

R e g l a 3 . a E n l a p r o p i a publicación 
se reproducirá el artículo 40 de l a l e y 
M u n i c i p a l , a l efecto de que sea re­
cordado en el m o m e n t o de l a const i tu­
ción de los A y u n t a m i e n t o s el número 
de tenientes de a lcalde que les corres­
ponda. D e i g u a l m o d o se reproducirá 
el texto del art ículo 41 de l a p r o p i a ley 
M u n i c i p a l . Se añadirá l a advertencia 
de que, .por t ratarse de renovación to­
t a l , h a n de elegirse todos los cargos . 

R e g l a 4 . a D e l a publicación y del 
contenido de l a m i s m a los gobernado­
res civiles darán c u e n t a a l m i n i s t e r i o 
de l a Gobernación en el m i s m o día en 
que aquélla se verifique.» 
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C o m e n t a r i o s de la quincena bursátil 

E R M I N Á B A M O S el c o m e n t a r i o 

de l a q u i n c e n a precedente 

s e ñ a l a n d o los s í n t o m a s de 

m e j o r í a que se o b s e r v a b a n 

en el m e c a d o bursát i l ; pero 

a ñ a d i e n d o q u e l a s i tuación n o estaba 

despejada en s u t o t a l i d a d h a s t a e l p u n ­

to de que p e r m i t i e r a a b r i g a r l a c o n f i a n ­

z a de u n a reposición en todas las c o t i ­

zac iones . 

E n estos ú l t i m o s días h u b o destel los 

de n o r m a l i z a c i ó n , y así los fondos pú­

b l i c o s e m p e z a r o n a hacer c a m b i o s que 

h i c i e r o n pensar en u n a p r o n t a recupe­

rac ión. N o se c o n s o l i d a r o n los c a m b i o s , 

y a l final de l a s e m a n a el a m b i e n t e e r a 

d u d o s o , pues el f a n t a s m a que opera so­

bre l a B o l s a n o h a desaparecido t o t a l ­

m e n t e . Y así se o b s e r v a n bastantes 

i r r e g u l a r i d a d e s en las cot izac iones de 

los fondos del E s t a d o . E n u n a p a l a b r a : 

a l G o b i e r n o se le boicotea y a p o r todos 

l a d o s . 

L o s va lores m u n i c i p a l e s t ienen m e j o r 

t e n d e n c i a , a p e s a r de que el m e r c a d o no 

a c a b a de entregarse . S i e l d i n e r o p u ­

d i e r a tener asentido» no serían éstos 

los va lores que m e n o s debieran ser ob­

jeto de s u atención. 

L a s c é d u l a s , e n c a l m a d a s , a u n c u a n ­

do se n o t a c i e r t a t e n d e n c i a a r e c u p e r a r 

e l terreno p e r d i d o . E s p e c i a l m e n t e las 

h i p o t e c a r i a s parece q u e n u e v a m e n t e 

a t r a e n l a atención de l a c l i e n t e l a y t r a ­

t a n de colocarse . L o s valores de crédito, 

s i n m o v i m i e n t o , excepto los B a n c o s , 

q u e l o g r a n g a n a r t r e i n t a enteros sobre 

l a q u i n c e n a precedente, en g a n a n c i a de 

lo p e r d i d o a n t e r i o r m e n t e . 

P a r a los va lores i n d u s t r i a l e s y eléc-

t n r i c a s y tracc ión, objeto, l a m a y o r í a 

de e l los , de l a atención e s p e c u l a t i v a , el 

m e r c a d o n o se a c l a r a . S e i n i c i a n pe­

q u e ñ o s avances q u e no l o g r a n u n a f i a n ­

z a m i e n t o d e f i n i t i v o . C l a r o que t a m p o c o 

se presentan a l m e r c a d o paquetes de 

(cpapeb) ; pero e l d i n e r o no af luye en 

c a n t i d a d que h a g a conf iar en m u c h a s 

a l e g r í a s . C o m p á s de espera y expec­

tación . 

* * * 
L a B o l s a s i g u e a t e n t a l a m a r c h a de 

l a pol í t ica y , c o m o s í n t o m a , espera co­

nocer e l r e s u l t a d o de las p r ó x i m a s elecc-

ciones m u n i c i p a l e s , conf iando en a l g o 

que, a n u e s t r o j u i c i o , c a d a vez h a de 

ale jarse m á s . f í a y u n G o b i e r n o ser io , 

•capaz y honesto , d ispuesto a e m p r e n d e r 

l a g r a n o b r a de h a c e r l a E s p a ñ a que to­

dos deseamos. Y deben c o m p r e n d e r los 

c a p i t a l i s t a s q u e , s i n o p r e s t a n a l G o ­

b i e r n o l a a s i s t e n c i a que t a n j u s t a m e n t e 

merece , no podrán esperar n a d a , en lo 

f u t u r o , q u e les dé mejores resu l tados . 

T o d o obstácu lo , e n t o r p e c i m i e n t o o b o i ­

cot que se o p o n g a a l d e s a r r o l l o de l p r o ­

g r a m a m i n i s t e r i a l , en c u a n t o se refiere 

a l pacto y a sus n a t u r a l e s d e r i v a c i o n e s 

en sent ido p r o g r e s i v o , será u n m a l que 

los c a p i t a l i s t a s h a b r á n de sent i r en m a ­

y o r g r a d o . 

V I C E N T E D E O R C H E 

C O T I Z A C I O N E S D E L A B O L S A D E M A D R I D 

CLASE DE VALORES 

Cotizaciones en 

5 marzo 20 marzo 
1936 1936 

CLASE DE VALORES 

Cotizaciones en 

5 marzo 20 marzo 
1936 1936 

Fondos públicos. 

— 5 por 100, 1927, con impuesto, serie A 

4 1/2 por 100 

Valores municipales. 

Cédulas. 

Idem id. id., emisión 1932, 5 1/2 por 100, amort. lotes.... 

77 76,90 
95 95,75 
87,25 86,50 

10o"75 101 
. 100,75 101,10 

94,50 93,75 
98 98,25 
95,25 93,75 
79 78,75 

100,75 101 
. 100 100,10 

97,75 97,75 

115 118 
99 99 
84 82 
83 82 
85 85,50 
92,50 93,50 

91,25 90 
94,50 94 
109 107 
86 92 
94,50 95 

101,75 102 
103,50 104,50 

Valores de crédito. 

Valores industriales. 

Eléctricas y tracción. 

501 530 
319 319 
190 190 
240 240 
84 84 

222 224,50 
135 148 
630 610 
29 27 
99,50 99,50 
73 64 
34,50 35 

531 523 
180 178 
26,50 26,50 

325 317 

140 127 
413 451 
143 148 
100 101 
156 158 
110 112,40 
114,75 124 
106,50 104 
117 114,50 
123 126 
98 99 
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L A C R I S I S E C O N O M I C A 

O Y a fijarme breves momen­
tos, que no quiero cansaros 
mucho, en l a complej idad 
actual que representa l a v i ­
da económica. 

Vosotros en vuestra región lo sentís. 
Todos sabéis que l a i n d u s t r i a , l a indus­
t r i a hul lera especialmente, en Astur ias 
está atravesando por u n a crisis grave. 
N o solamente esto es cierto, sino que 
también se puede af irmar que, fuera de 
Astur ias , en España ; fuera de España, 
en E u r o p a ; fuera de E u r o p a , en el 
m u n d o , l a i n d u s t r i a de l a h u l l a está 
atravesando u n a crisis profunda, porque 
también l a están atravesando todas las 
demás industr ias . ¿ P o r qué? A l decir 
que l a industr ia hul lera y toda l a i n ­
dustr ia en general está atravesando por 
un período de crisis, queremos s igni ­
ficar que los dueños de la industr ia 
tienden, dondequiera, en estos m o m e n ­
tos, a l i m i t a r voluntar iamente l a pro­
ducción. 

Y o quisiera haceros notar l a trascen­
dencia y significado que tiene esta l i m i ­
tación vo luntar ia de l a producción por 
parte de los patronos. 

Habréis oído muchas veces cr i t i car 
severamente a los obreros porque de a l ­
guna manera impedían l a producción, 
la destruían o dif icultaban. Sabéis que 
es a esto a lo que se l l a m a sabotaje. 

E l sabotaje no lo inventaron los obre­
ros ; lo inventaron los capital istas, que 
cuando consideran que no ganan todo 
lo que quieren, o van a arriesgar el ca­
p i t a l , o pueden perderlo, l i m i t a n v o l u n ­
tariamente la producción, y por egoísmo 
personal sabotean l a i n d u s t r i a . 

E l sabotaje lo aprendieron los obre­
ros de los patronos, tomando las armas 
suyas para l a l u c h a , como han hecho 
constantemente en los pr imeros m o m e n ­
tos de su actuación. 

Después, por fortuna, los obreros su­
pieron inventar armas más eficaces, pe­
ro más nobles, y h a n rechazado ellos 
mismos el sabotaje, inventado por los 
patronos. 

M a s si el empleo del sabotaje por 
los obreros, para libertarse de l a mise­
r i a , h a sido considerado como censura­
ble, calculad cuál será l a calificación 
m o r a l que pueda merecer l a limitación 
voluntar ia de la producción por parte 
de los capitalistas en la terrible crisis 
m u n d i a l por que hoy atraviesa la i n ­
dustria . 

Las causas de la crisis industrial 

Pero ¿cuál es la causa de que en la 
industr ia en general e l capital d i s m i n u ­
ya l a producción, ocasionando el paro 
forzoso y l a miser ia en l a m a s a ? 

E s que en la industr ia hul lera , y en 
todas las industr ias , m u l t i t u d de c ir­
cunstancias, entre ellas los progresos de 
l a técnica, han aumentado de ta l modo 
l a capacidad de producción, que l a ofer­
ta es m u y superior a la demanda. 

P e r o reflexionad un momento, com­

pañeros, sobre este hecho. 
¿ N o os acordáis de haber oído m u ­

chas veces refutaciones del Social ismo 
fundadas en que es imposible que todos 
los hombres sean iguales ? ¡ C o m o si h u ­
biéramos querido nosotros que todos los 
hombres fueran idénticos y realizasen 
los mismos actos ! 

Circunstancia lmente , esta objeción 

MANUEL LLANEZA 

Fundador y secretario del Sindicato 
Minero Asturiano, al que en todo 
momento se recuerda con emoción 

por el proletariado astur. 

contra el Social ismo buscaba su funda­
mento en la afirmación de que, siendo 
la r iqueza que l a industr ia puede pro­
ducir insuficiente para satisfacer las ne­
cesidades de todos, forzosamente habrían 
de exist ir desigualdades económicas o 
todos deberíamos sumirnos en u n a co­
mún miser ia . 

Este argumento sólo puede sustentar­
se sobre el supuesto de que l a capaci­
dad de producción de la industr ia y l a 
oferta de sus productos hayan de ser 
necesariamente inferiores siempre, en 
primer lugar , a la demanda de estos 
productos, basada en las necesidades 
de los hombres, y en segundo término, 
a l a capacidad adquis i t iva de l a m a s a 
de consumidores. 

H o y no podríamos demostrar experí-
mentalmente que l a capacidad produc­
tora de la industr ia es suficiente p a r a 
satisfacer las m á s importantes necesida­
des humanas ; pero sí podemos af i rmar 
que el hecho de que el capital ismo res­
tr in ja vo luntar ia y egoístamente l a pro­
ducción, cuando l a inmensa mayoría de 
los hombres está s u m i d a en l a pobreza, 
constituye un caso monstruoso que hace 
imposible l a existencia del régimen que 
le ocasiona y le condena necesariamente 
a ser sustituido por un régimen nuevo 
capaz de evitar tales horrores. 

¿ Q u é es lo que puede iustifiear l a l i m i ­
tación de l a producción ? ¿ E s que todos 
los hombres están debidamente a l i m e n ­
tados? ¿ E s que todos los hombres es­
tán debidamente alojados en sus v i ­
viendas? ¿ E s que todos los hombres 
están debidamente instruidos? 

N o , n o ; es que el régimen capital ista 
no se h a cuidado nunca de aumentar el 
poder adquisit ivo de las masas, y cuan­
do u n a industr ia h a florecido en un 
país, no h a querido sino abrirse c a m i n o 
para la venta del excedente de l a pro­
ducción que en su propio país no h a 
oodido colocar, conquistando por l a 
fuerza pueblos sin independencia y 
abriendo en ellos mercados nuevos. E s 
porque el régimen capita l is ta , que es 

un nido de contradicciones y conflictos, 
provocó este último conflicto del impe­
r i a l i s m o , productor de la guerra, pro­
ductor de l a matanza entre los h o m ­
bres y de l a más insensata destrucción 
de todos los valores y de todas las r i ­
quezas. 

E s t a destrucción no puede subsistir. 
S i la industr ia se para , si hay exceden-

* 9 
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te de producción sobre la demanda, hoy 
no se puede sal ir de esa crisis conquis­
tando nuevos territorios. Porque e l pla­
neta está conquistado ya , y porque, 
además, muchos de los territorios que 
constituían antes mercados para l a i n ­
dustr ia , hoy son, a su vez, centros de 
producción industr ia l , y ya , por consi­
guiente, no piden sus productos a na­
ciones que hace aún pocos años ejer­
cían el monopolio de la industr ia . 

Necesidad de intensificar 
el consumo nacional 

¿ C u á l es la política única que hay 
que seguir para lograr que, aunque tra­
bajen las máquinas todo el t iempo ne­
cesario, aunque se ponga el esfuerzo 
mejor de todos los productores en la 
producción, aunque progrese l a técni­
ca, sin embargo no haya imposibi l idad 
de hal lar colocación a los productos? 
Pues rio es más que una . E s aumen­
tar l a capacidad adquis i t iva de la masa , 
acabar con l a pobreza de l a masa , abrir 
a* l a industr ia no mercados exteriores, 
sino mercados interiores en cada na­
ción.. • • 

Aquí , en España, la solución está en 
crear u n a gran industr ia que necesite 
carbón, y entonces el carbón no estará 

Nuestro querido compañero D. Julián 
Besteiro pronunció en Oviedo una con­
ferencia a la memoria de Pablo Igle­
sias, de la que son los párrafos que 

insertamos en estas páginas. 
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ya almacenado, porque tendrá mercado 
inmediato. Y o no hablo ahora de las 
soluciones provisionales y de momento, 
sino de las soluciones de conjunto' y fina­
les, a cuya consecución deben subor­
dinarse las m i s m a s conclusiones inme­
diatas. Q u e España sea un país no de 
pobres, sino u n país no digo que de 
ricos, pero sí de personas que todas ellas 
tengan derecho a v i v i r u n a v i d a d igna 
de ser v i v i d a ; y cuando los españoles 
todos tengamos un poder adquisit ivo 
que nunca se h a procurado, es cuando 
se puede esperar que l a industr ia flo­
rezca y que no se produzcan los paros 
forzosos. 

Ante todo hay que defender 
las ventajas económicas con­
quistadas por el proletariado 

E s t o , compañeros, ya sé yo que nos 
lleva a u n a serie de consideraciones que 
son un poco difíciles de exponer y un 
poco difíciles de formular con claridad 

cada cual en su propio p e n s a m i e n t o ; 
pero he querido indicarlo para l l a m a ­
ros la atención acerca de lo siguiente : 
observad cómo en un pueblo tan avan­
zado e industr ia l como Inglaterra , re­
cientemente el Comité nacional del P a r ­
tido Independiente del T r a b a j o , cuya 
i m p o r t a n c i a , desde el punto de vista i n ­
glés y desde el punto de v is ta interna­
cional y m u n d i a l , es tan grande, aca­
ba de f o r m u l a r u n a proposición que i m ­
plica un tema de estudio y de discusión 
para que recaiga sobre él acuerdo defi­
nit ivo en un próximo Congreso, y que 
esta proposición ha sido elaborada so­
bre la base siguiente : el P a r t i d o Inde­
pendiente del Trabajo aspira a que en 
Inglaterra se realice el Socia l ismo en 
l a actual generación. 

¿ E n qué consiste este p r o g r a m a ta l 
como lo desarrolla el Comité nacional 
del P a r t i d o Independiente del T r a b a j o ? 

P r i m e r o , en conseguir un salario mí­
n i m o para todos los obreros ingleses. 
E s decir, la batal la que ellos quieren 
ganar pr imero es la batal la contra la 
miser ia , es acabar con la pobreza. E s a 
es u n a condición indispensable p a r a que 
los mercados exteriores que la i n d u s t r i a 
inglesa pierde puedan ser sustituidos 
por mercados interiores por l a elevación 
del poder adquisit ivo de la m a s a , del 
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pueblo ; pero como eso no se puede con­
seguir sin una serie de medidas que 
hagan que los negocios públicos y la 
vida económica no estén en manos del 
capital, sino que estén en manos de la 
clase trabajadora, sobre la base del sa­
lario mínimo se desarrolla toda una po­
lítica social que implica la socialización 
de la tierra, la organización social de la 
importación y distribución cíe produc­
tos alimenticios y primeras materias de 
la industria, la socialización de los /Ban­
cos, la de las minas, la de los ferroca­
rriles y, en general, la de todos los me­
dios de producción. Esto implica, com­
pañeros, no que el Socialismo tome una 
nueva dirección, ni que el Socialismo 
reforme ese carácter obrerista que al­
gunas personas poco reflexivas han re­
prochado al Socialismo español, sino 
que se afirma de nuevo como base de 
un programa de verdadera emancipa­
ción , de verdadera transformación so­
cial, el mantenimiento de la jornada de 
trabajo en el límite a que llega en la 
actualidad, o disminuida, y el manteni­
miento del jornal no solamente al ni­
vel actual, sino a un nivel que sea com­
patible con el mantenimiento de una 
vida digna. 

¡ Trabajadores de Asturias ! ¡ Traba­
jadores de España! Cuando vosotros 
lucháis por que la j ornada sea breve, 
por que las condiciones de trabajo sean 
racionales, por que os quede tiempo 
para vivir una vida humana y desarro­
llar vuestra inteligencia y elevar a las 
alturas ideales vuestro espíritu ; cuan­
do vosotros lucháis por que no os re­
bajen el jornal y, sobre todo, por que, 
si la carestía de la vida se ha acentua­
do, vuestro jornal aumente, podéis es­
tar seguros de que no realizáis una obra 
egoísta, sino que realizáis una obra do­
tada de inmensa fecundidad en benefi­
cios colectivos, base de una enorme 
transformación de la vida humana, in­
comparablemente superior, por su tras­
cendencia y por su significado, a todas 
las grandes transformaciones sociales 
que hasta el presente ha registrado la 
Historia. 

E l carácter obrerista de nuestro Par­
tido debe ser reconocido como legítimo 
y como necesario por todos los hom­
bres inteligentes y debe ser servido tam­
bién por ellos, No es que yo, en funcio­
nes de demagogo, venga a alentar fá­
ciles entusiasmos ofreciendo una tácti­
ca con la cual se obtienen ventajas ma­
teriales , una lucha para mejorar las 
condiciones del trabajo, una lucha local 
sin tener en cuenta las circunstancias ; 
lo que defiendo es una lucha generosa en 
provecho de la clase trabajadora y de 
todos. L o que digo es que, cuando se 
pide que no se rebaje un céntimo el 
jornal ni se aumente un minuto la jor-
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nada, se cumple una función social, 
que no es una función egoísta, sino que 
es un servicio grande que se presta a 
toda la colectividad. 

Pues bien, compañeros : si vosotros 
meditáis, solamente con las indicacio­
nes apuntadas, en todas las complejida­
des que tiene la vida económica moder­
na, comprenderéis por qué os decía an­
tes que hoy el Partido Socialista, las or­
ganizaciones obreras, son demasiado 
complicados para que los rija una sola 
opinión, y que confiar a un solo espí­
ritu su obra inmensa es completamente 
imposible. 

L a transición del capitalismo 
a l Socialismo 

Y o quiero todavía (perdonadme unos 
minutos más), quiero todavía llevar más 
allá estas consideraciones. Si meditamos 
acerca del estado económico del mundo 
actual, no solamente reconoceréis con­
migo que se está en un momento de 
crisis, sino que se está en un momento 
en el cual ya no se pueden mantener en 
toda su pureza los principios propios del 
capitalismo, sino que se va haciendo 
concesiones al Socialismo de tal mane­
ra, que nos creemos en un momento 
no de triunfo de nuestro ideal, pero sí 
de transición del régimen capitalista al 
socialista. Nos indica esto no solamen­
te nuestro deseo, sino la actitud del ad­
versario con respecto a nosotros en Es­
paña y en todo el mundo. 

Algunas veces (no me tachéis de de­
masiado suspicaz) la actitud de impro­
visada benevolencia de algunos de nues­
tros adversarios de ayer nos obliga a 
ponernos un poco en guardia. 

Es verdad que algunos de estos tra­
dicionales adversarios nuestros (no digo 
que todos) no han podido abandonar su 
vieja creencia en los milagros, y es na­
tural que, desengañados de sus santos, 
de sus dioses o de sus héroes, dirijan a 
nosotros sus plegarias. 

Claro está que nosotros hemos de ser 
lo suficientemente razonables para no 
creernos capaces de sacar de la nada la 
solución de las más arduas situaciones ; 
pero de todas maneras, en esa especie de 
confianza, de fe, que se deposita en el 
Partido Socialista y en la organización 
obrera, hay algo que nos indica que ya 
no estamos en un período en que se 
considera la realización del Socialismo 
como un imposible. Y si miramos más 
allá de las fronteras de nuestro país, ve­
mos que un día un ministro francés, en 
Ginebra, propone que se convoque a 
una Conferencia económica mundial. 
¿Para qué? Pues para que en Europa 
no exista esta división de naciones, se­
paradas por murallas aduaneras, a tra­
vés de las cuales los pueblos se comba­
ten fieramente los unos a los otros. D i ­
cho gráficamente, para hacer desapare­
cer de Europa un estado general seme­
jante al característico^ de la península 
de los Balcanes y ¡para que la industria 
y la vida económica se transformen por 
convenios recíprocos ; para que, al mis­
mo tiempo, se (respeten las adquisicio­
nes de la clase obrera y sea retribuido 
mejor que lo fué nunca el trabajo ma­
nual ; porque según esa proposición es 
evidente que la industria europea no 
puede restablecerse de su enfermedad a 
menos que sus productos sean selectos, 
y para que los productos sean selectos 
es preciso que los obreros estén bien 
tratados y sean bien retribuidos. 

Si del seno de un Gobierno burgués 
sale esta proposición, ¿no os parece que 
en cierto modo el fruto está muy ma­
duro? 

Pero hay más. Hay que, en un pue­
blo como Inglaterra, donde muchos re­
conocen que reina un espíritu conserva­
dor, en el año 1919 se nombra una Co­
misión ¡para que dictamine sobre el es­
tado de la industria minera, y esa Co­
misión llega a la conclusión siguiente : 
no hay más solución que una : que es 
la nacionalización de las minas. Esta 
Comisión no estaba, sin embargo, com­
puesta por obreros solamente, sino que 
predominaban en ella otros elementos 
que, por educación y por categoría so­
cial, deben ser considerados como perte­
necientes a la esfera de influencia que, 
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R E V I S T A D E L I B R O S 
t r a d i c i o n a l m e n t e , h a venido ejerciendo el 

c a p i t a l i s m o . 
P e r o ante el conflicto a c t u a l , un G o ­

bierno inglés de p lena reacción conser­
v a d o r a n o m b r a o t r a C o m i s i ó n , y esa 
n u e v a Comis ión declara que l a preten­
sión de a lgunos patronos de d i s m i n u i r 
las horas de trabajo es u n a pretensión 
insostenible y que deben adoptarse me­
didas en el sentido de u n a organización 
r a c i o n a l de l a i n d u s t r i a que son otras 
tantas concesiones parciales a las de­
m a n d a s f o r m u l a d a s por el L a b o r i s m o . 
E s t a s C o m i s i o n e s , que v a n t o m a n d o 
carácter de p e r m a n e n c i a y v a n prepa­
r a n d o l a nacionalización y socialización 
de las pr inc ipales i n d u s t r i a s , ¿no i n d i ­
can que estamos en un período de t r a n ­
sición? P e r o hay m á s . E n G i n e b r a , el 
Burean I n t e r n a c i o n a l del T r a b a j o h a 
publ icado u n a información acerca de la 
j o r n a d a de ocho horas , en l a c u a l pue­
de verse c ó m o u n a serie de hombres que 
no pertenecen a l m u n d o de los obreros, 
s ino a l de los capita l is tas , hace u n a de­
fensa c a l u r o s a de l a j o r n a d a m í n i m a y 
del s a l a r i o r e m u n e r a d o r . 

T a m b i é n en Norteamérica se ven ca­
sos c o m o los de los capi ta l is tas F o r d y 
F i l e n e , que h a n sostenido que las i n d u s ­
tr ias no se a g r a n d a n , no se consol idan 
y no se m a n t i e n e n sino pagando m u y 
bien a los obreros y respetando e l des­
canso de éstos p a r a e l desarrol lo de sus 
facultades intelectuales. 

S i nos fijamos también en A l e m a n i a , 
vemos que hay allí u n a serie de i n s t i t u ­
ciones f u n c i o n a n d o , tales como los C o n ­
sejos de i n d u s t r i a , en los que t ienen 
participación los obreros, y que a s p i r a n 
a u n completo control de l a producción. 
I g u a l m e n t e vemos que se está o r g a n i ­
zando e l C o n s e j o n a c i o n a l económico, 
que h a de reg ir l a economía de todo el 
país y el c u a l está eminentemente c o n ­
dic ionado por las ideas y por l a repre­
sentación de las clases obreras. 

E s t a m o s , pues, en u n período de t r a n ­
sición. 

jPero de transición a u n régimen que 
no es senci l lo , que no es obra que se 
haga por m i l a g r o , en u n m o m e n t o , 
como por arte m á g i c o , no. T o d o s los 
procedimientos de actuación que perpe­
túan el m i t o del m i l a g r o de u n a noche, 
para que la a u r o r a siguiente sea l a auro­
r a de l a perfección def in i t iva , hay que 
desterrarlos por completo de n u e s t r a es­
peranza y de nuestras costumbres . 

L a s revoluciones se hacen en u n a l a -
6or de todas las horas , y todas las ho­
ras e x i g e n nuevos sacrif icios, y a lgunas 
veces sacrif icios definit ivos. P o r eso es 
una obra lenta y trabajosa y comple ja 
la que entre todos tenemos que rea l izar . 

J U L I Á N B E S T E I R O 

Anti-ífíaí-A, por Pedro Gonzá­
lez Blanco. 5 pesetas. J . M . V a ­
gue, editor. M a d r i d . 

N e l Ateneo de M a d r i d , fra­
g u a donde se h a n forjado d i ­
versas personalidades, se dis­
cutía en c i e r t a ocasión u n a 
M e m o r i a sobre tema l i t e r a ­

r i o , y en dicho debate intervenían, co­
m o es u s u a l en l a docta casa , var ios 
jóvenes que hacían sus p r i m e r a s a r m a s 
en estas lides polémicas de t ipo acadé­
m i c o . E n t r e aquellos catecúmenos figu­
r a b a D . P e d r o González B l a n c o , q u i e n , 
en e l a r d o r de los pr imeros pasos, y con 
l a a u d a c i a p r o p i a de su j u v e n t u d y sus 
afanes por conquistar en reñida l u c h a 
u n n o m b r e en las L e t r a s , se enfrentó 
con l a personal idad de D . B e n i t o Pérez 
Galdós , t ra tando de v a p u l e a r l a , porque 
L a novela en el tranvía—escrita por C a l ­
dos en m a y o r edad que l a que enton­
ces tenía el S r . González B l a n c o ' — n o 
era ¡motivo p a r a l levar a su autor a l a 
c u m b r e de l a l i t e r a t u r a . T a m b i é n me­
nospreciaba el entonces joven iconoclas­
ta l a figura de Z o l a , diciendo que 1as 
obras de este escritor francés no mere­
cían n i n g u n a valoración desde el p u n ­
to de v i s t a del A r t e , pues los persona­
jes de sus novelas, en su mayor ía Je 
condición h u m i l d e , no podían ser inte­
resantes : u n sujeto que t rabaja y suda 
— v e n í a a d e c i r — , u n h o m b r e a q u i e n 
huelen los pies, no será j a m á s m o t i v o 
estético. E l iSr. G o n z á l e z B l a n c o soste­
nía l a vieja teoría de «el A r t e por ei 
Arte». 

T o d o e s t o — o c u r r i d o hace m á s de 
t re inta a ñ o s — a c u d e a m i m e m o r i a con 
ocasión de leer el ú l t imo l ibro ' que h a 
publ icado D . P e d r o González B l a n c o , 
con el título de Anti-Marx. Y si enton­
ces el joven que oíamos en el Ateneo 
m e pareció u n f o r m i d a b l e a r b i t r a r i o , en 
los l inderos de l a a t rabi l i s , hoy, des­
pués del l a r g o t iempo t r a n s c u r r i d o , me 
a f i r m o r o t u n d a m e n t e en aquel j u i c i o . 

E l Anti-Marx es u n a colección de ar­
tículos publ icados en diversos periódi­
cos. E l título por sí m i s m o parece u n a 
negación ; s in e m b a r g o , se equivocará 
quien sólo por ello co l i ja que e l l i b r o es 
u n a a g r i a d i a t r i b a contra el S o c i a l i s m o 
colect ivista. E l S r . González B l a n c o , 
aunque nos s iga pareciendo tan a r b i ­
t rar io como en su j u v e n t u d , es hoy 
hombre que posee considerable caudal 
de a m p l i a s lecturas (no hay m á s q u e 
e x a m i n a r l a f rondosa bibliografía que 
nos presenta en este l ibro) ; pero por 
m u c h o cariño que ponga en estudiar el 

a i a r x i s m u , l u n u a m e n t a l m e n t e no pue­
de, por grandes esfuerzos que h a g a , ser 
adepto oe d i c h a d o c t r i n a , n i s i q u i e r a 
j u s t i f i c a r l a ante su propio espíritu. 

E l l ibro consta de tres partes o g r a n ­
des capítulos : S i n d i c a l i s m o , C o m u n i s ­
mo y S o c i a l i s m o , y todos sus razona­
mientos y toda su erudición v a n enca­
m i n a d o s a demostrar que M a r x h a f r a ­
casado r o t u n d a m e n t e , aunque e s t i m a 
que e l m a r x i s m o c o m o teoría es m u y 
considerable. 

E s t e resul tado a que l lega e l señor 
González B l a n c o m e parece absoluta­
mente lógico y n a t u r a l , dada su m a n e r a 
de ser. Q u i e n de joven f o r m u l a b a el 
a n a t e m a c o n t r a l a obra l i t e r a r i a cicló­
pea de Pérez Galdós , fundándose s i m ­
plemente en que escribió La novela en 
el tranvía, y l a n z a b a imprecaciones a 
E m i l i o Z o l a porque los actores de sus 
novelas son gentes del pueblo, hoy es 
consecuente consigo m i s m o , en su pro­
p i a a r b i t r a r i e d a d , a l enjuic iar l a obra 
i n m e n s a de C a r l o s M a r x del modo que 
lo hace, y a l a f i r m a r que l a H u m a n i ­
dad es i r r e d i m i b l e . 

C u a n d o por el i n d i v i d u a l i s m o se tie­
ne el ¡fervor que siente e l autor del Anti­
Marx ; cuando se a f i r m a que e l h o m b r e 
moderno es u n c o m p l i c a d o c a n a l l a , 
s iempre i m p u r o , p o r m u c h o que se lave 
en e l Jordán de l a v io lenc ia o en la pro-
bática p i s c i n a de l a s a n t i d a d , y cuando 
se dice que el v i c i o f u n d a m e n t a l del So­
c i a l i s m o es reposar sobre u n a psicolo­
gía errónea de l a n a t u r a l e z a h u m a n a , 
y a que el m e j o r a m i e n t o de l a H u m a n i ­
dad es u n postulado indemostrado e i n ­
demostrable, es lógico y n a t u r a l que se 
sea e n e m i g o del m a r x i s m o . N o puede 
ser m a r x i s t a q u i e n no crea en el pue­
blo, o le desprecie, n i quien se encierra 
en l a torre de su i n d i v i d u a l i s m o . L o 
contradictor io en este caso es pretender 
l lamarse demócrata y a m i g o de l a co­
operación. 

P o r eso repito que el Anti-Marx, l i b r o 
escrito s in rencor y a u n con propósitos 
de s impatía , no es m á s que el producto 
del a r b i t r a r i o e n j u i c i a m i e n t o de su 
autor. 

A f o r t u n a d a m e n t e , a pesar de tantos 
l ibros a n t i m a r x i s t a s , el m a r x i s m o m a r ­
cha por su r u t a ascendente. E pur si 
muove. P o r algo será. ; V e r d a d , P u e ­
blo? 

F R A N C I S C O N U Ñ E Z T O M A S 

O O 

E n esta sección daremos cuenta de aque­
llos libros de que se nos remitan dos ejem­
plares. 
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Co mpañía Peninsular de Asfaltos, S. A. 
Domicilio social: Avenida del Conde de Peñalver, 21 - MADRID - Teléfono 11246 

BARCELONA: 

Vía Layetana, 28 

SEVILLA: 

América Palace 

VALENCIA: 

A v . del Puerto, 219 

Vista parcial del mercado central de frutas y verduras, pavimentado con asfalto fundido. 

ASFALTADO DE EDIFICIOS Y DE VIAS PUBLICAS 

Asfalto fundido y loseta asfáltica C . P . A . para grandes almacenes, sótanos, lavaderos, patios, azoteas, 

mercados, garajes, talleres, fabricas, mataderos, calles, paseos, aceras, puentes, etc. 

Asfalto comprimido monolítico para vías urbanas de gran trafico. 

Asfalto antiácido para salas de acumuladores, fábricas de productos químicos, tintes, etc. 

Asfalto especial para parquets y entarimados. 

Riegos asfálticos para carreteras y paseos. 

R E V E S T I M I E N T O S V E R T I C A L E S : Depósitos de agua, piscinas, etc. 

Numerosas referencias de obras ejecutadas en toda España. 



A r t e y 

LA COOPERACIÓN EN EL TURISMO 

U n a grieta en el glaciar del Aneto el 25 de septiembre 

de 1920, antes de cubrirla las nieves ^otoñales. 

sí c o m o f á c i l m e n t e p u e d e o b s e r v a r s e e n n u e s t r o p a í s , e n 

e s t o s ú l t i m o s t i e m p o s , u n i n c r e m e n t o n o t a b l e e n l a v a l o r a ­

c i ó n d e l o s p r o b l e m a s p o l í t i c o s o c i a l e s , q u e se t r a d u c e e n u n 

d i n a m i s m o q u e b o r d e a , a v e c e s , l o s l í m i t e s d e l a c o n s c i e n -

c i a p a r a i n t r o d u c i r s e e n e l l a b e r i n t o d e l a p a s i ó n , a s í se e c h a d e v e r , 

t a m b i é n f á c i l m e n t e , q u e , e n o t r o s a s p e c t o s , l o s e s p a ñ o l e s n o s h a l l a m o s a 

u n n i v e l l a m e n t a b l e m e n t e i n f e r i o r a l n i v e l m e d i o d e 

c u a l q u i e r c i u d a d a n o d e E u r o p a , e n c u y o c o n c i e r t o 

a s p i r a m o s a t e n e r u n a p a r t e r e l e v a n t e . E s t o p u d i e r a 

e x p l i c a r s e q u i z á p o r q u e s i b i e n es v e r d a d q u e e x i s t e 

u n a m i n o r í a s e n s i b l e a l a c a p t a c i ó n fina y s u t i l d e las 

e n s e ñ a n z a s q u e se d e s p r e n d e n d e l d e s a r r o l l o d e l p r o ­

c e s o h i s t ó r i c o a c t u a l , y a l s e r v i c i o d e l c u a l p o n e n n o ­

b l e m e n t e s u i n t e l i g e n c i a y s u v i d a , t a m b i é n es t r i s t e ­

m e n t e v e r d a d q u e a r r a s t r a n c o m o o b r a m u e r t a - - l a s t r e 

q U e , d e c o n t i n u a r e n e s t a c e g u e r a , h a b r í a q u e a r r o j a r 

p o r l a b o r d a — a l a m a y o r p a r t e d e l o s c o n c i u d a d a n o s 

q u e , a d o r m e c i d o s p o r u n « l a i s s e z - f a i r e ^ s u i c i d a , a l a s 

p o s i b i l i d a d e s d e r e a l i z a r a q u e l l o q u e a l i m e n t a n e n 

s u e ñ o s o p o n e n , c u a n d o n o u n a i n c r e d u l i d a d m a n i ­

fiesta, u n i r ó n i c o g e s t o d e e s c e p t i c i s m o q u e n o es , e n 

fin d e c u e n t a s , s i n o l a e x p r e s i ó n d e s u i m p o t e n c i a , d e 

s u d e c a d e n t i s m o . 

Y , s i n e m b a r g o , e s t a m a s a n e u t r a , fluctuante e n 

l o s p a í s e j a t r a s a d o s y c l a r a m e n t e a l l a d o d e l o s i l u ­

m i n a d o s , a u n q u e a s u r e t a g u a r d i a e n l o s p a í s e s a v a n ­

z a d o s , es l a l l a m a d a e n l o s d e m á s ó r d e n e s d e l a s a c t i v i d a d e s d e u n p u e b l o a d e j a r a s e n t a d a s 

l a s b a s e s s o b r e las q u e h a b r á d e c o n s t r u i r s e e l g r a n e d i f i c i o d e e s t a n u e v a c i v i l i z a c i ó n e n 

m a r c h a ; q u e e l S o c i a l i s m o n o i m p r o v i s a , s i n o a d a p t a . 

E l m o v i m i e n t o c o o p e r a t i v i s t a , e n c u y a v a n g u a r d i a figura R u s i a e n u n a p r o p o r c i ó n q u e 

d i c e m u c h o e n s u f a v o r , c u e n t a e n e l m u n d o c o n n o t a b l e s a r r a i g o s y , l ó g i c a m e n t e , c a m i n a a 

m a r c h a f o r z a d a h a c i a s u s u p e r a c i ó n . ISlo p o d í a p o r m e n o s , p u e s , d e a b a r c a r t a m b i é n e l 

t u r i s m o e n a q u e l l o s p a í s e s d o n d e é s t e n o es , c o m o a q u í , u n a j o y a q u e n o s p r e n d e m o s e n e l 

p e c h o y q u e p r á c t i c a m e n t e n o s i r v e a b s o l u t a m e n t e p a r a n a d a . F r a n c i a y B é l g i c a — c i t a m o s 

é s t a s , p o r s e r a q u e l l a s d e l a s q u e t e n e m o s r e f e r e n c i a s e x a c t a s — n o s m a r c a n e l c a m i n o a 

s e g u i r , y u n a e x p e r i e n c i a , a u n q u e c o r t a , o f r e c e l o s r e s u l t a d o s h a l a g ü e ñ o s o b t e n i d o s . T r a t a r e ­

m o s d e h a c e r u n a e x p o s i c i ó n s u c i n t a y c l a r a d e s u s o b j e t i v o s . 

L a A g e n c i a C o o p , S o c i e d a d N a c i o n a l C o o p e r a t i v a d e V i a j e s , a v e n i d a d e l a R e p ú b l i c a , 

n ú m e r o 5> P a r í s , e s t á a 

d i s p o s i c i ó n d e p a r t i c u ­

l a r e s , c o o p e r a d o r e s o 

n o , S o c i e d a d e s c o o p e r a ­

t i v a s , A s o c i a c i o n e s , S i n ­

d i c a t o s o a g r u p a c i o n e s d e t o d a c l a s e p a r a 

o r g a n i z a r s u s v i a j e s , s u s e x c u r s i o n e s y 

p a r a i n f o r m a r l e s s o b r e e l m e j o r u s o d e s u s 

v a c a c i o n e s . P o r s u c a r a c t e r í s t i c a e s p e c i a l 

d e S o c i e d a d C o o p e r a d o r a t i e n e p o r m i s i ó n 

p r i n c i p a l d e f e n d e r l o s i n t e r e s e s d e s u s 

c l i e n t e s y e v i t a r l e s l a s s o r p r e s a s d e s a g r a ­

d a b l e s q u e e m p a ñ a n l a a l e g r í a d e l o s v i a ­

j e s . A s o l i c i t u d n u e s t r a p o n e a n u e s t r a 

d i s p o s i c i ó n u n a d o c u m e n t a c i ó n c o m p l e t a 

q u e n o s p e r m i t a e s c o g e r , s a t i s f a c i e n d o 

n u e s t r o g u s t o , y p r e p a r a r c o n s e g u r i d a d 

G c r r i de la Sal (Lé­

rida): Salinas típicas 

junto al pueblo. 

Viella, capital del Valle de A r a n (Pirineo catalán). 

L a Puebla de R | d a (Huesca). 

T u r i s m o 

n u e s t r o s d e s p l a z a m i e n t o s , s u m i n i s t r á n d o ­

n o s t o d o a q u e l l o q u e h e m o s d e n e c e s i t a r . 

Y t o d o e l l o e n l a s m e j o r e s c o n d i c i o n e s y 

e n e l m í n i m u m d e p r e c i o , d e b i d o a l e s t u ­

d i o e s p e c i a l h e c h o s o b r e l a b a s e d e n u e s ­

t r a s p o s i b i l i d a d e s . F u n d a d a e n e l a ñ o 1 9 3 0 , 

c o m e n z ó a f u n c i o n a r e n l o s p r i m e r o s m e ­

ses d e l a ñ o 1 9 3 1 , e s t a n d o í n t i m a m e n t e 

l i g a d a c o n l a F e d e r a c i ó n N a c i o n a l d e C o ­

o p e r a t i v a s d e C o n s u m o 

y c o n e l C o m i t é N a c i o ­

n a l d e O c i o s . 

L a A g e n c i a C o o p t i e ­

n e a s u v e z l a e x c l u s i v a 

e n e l s u m i n i s t r o d e 

c l i e n t e l a a l a S o c i e d a d 

d e l o s H o t e l e s C o o p , 

q u e p o s e e n u e v e e s t a b l e c i m i e n t o s d i s t r i b u i d o s e n h o t e l e s d e g r a n « c o n f o r t » , h o t e l e s d e b u e n 

« c o n f o r t » y e s t a c i o n e s d e v a c a c i o n e s e n l o s q u e se g o z a d e u n a e s p l é n d i d a a s i s t e n c i a a l a p a r 

q u e d e u n p r e c i o m á s m o d e r a d o q u e e n s u s s i m i l a r e s ; v e n t a j a s q u e p u e d e n o b t e n e r s e a v i r t u d 

d e l a c o o p e r a c i ó n . T r e i n t a y d o s d e l a s m á s i m p o r t a n t e s S o c i e d a d e s c o o p e r a t i v a s d e F r a n c i a 

s o n a p o r t a d o r a s d e c a p i t a l a l a S o c i e d a d H o t e l e s C o o p y r e p r e s e n t a n u n t o t a l s u s c r i t o 

d e 3 . 4 3 3 . 8 0 0 f r a n c o s . 

L a A g e n c i a d e V i a j e s A t o , S o c i e d a d C o o p e r a t i v a , d e B r u s e l a s , a f i l i a d a a l a O f i c i n a C o ­

o p e r a t i v a , h a s i d o c o n s t i t u i d a p o r l a s g r a n d e s o r g a n i z a c i o n e s n a c i o n a l e s d e l m o v i m i e n t o 

s o c i a l i s t a y e s t á a l a d i s p o s i c i ó n d e l a A s o c i a c i ó n T u r i s m o O b r e r o e n p a r t i c u l a r y e n g e n e r a l 

a l a d e c u a l q u i e r p e r s o n a o a g r u p a c i ó n , t e n i e n d o p o r fin, i g u a l q u e s u s i m i l a r d e F r a n c i a , e l 

d e p r o p o r c i o n a r a l e l e m e n t o o b r e r o b e l g a l o s m e d i o s d e q u e s u s v i a j e s , e x c u r s i o n e s y v a c a ­

c i o n e s s e a n d e b i d a m e n t e a p r o v e c h a d o s e n r e l a c i ó n a las p o s i b i l i d a d e s d e c a d a c u a l . A t o , 

c u y a s e d e s o c i a l r a d i c a e n l a C e n t r a l d e E d u c a c i ó n O b r e r a , C a s a d e l P u e b l o , e n B r u s e l a s , n o 

o m i t e m e d i o p a r a c o n t r i b u i r , t a n t o a l a e d u c a c i ó n 

s o c i a l y g e n e r a l d e s u s v i a j e r o s c o m o a s u d i s t r a c c i ó n 

s a n a y p r o v e c h o s a . 

L a A s o c i a c i ó n E l T u r i s m o O b r e r o c o n c e d e a s u s 

c o t i z a n t e s : e l b o l e t í n m e n s u a l , r e b a j a s e n c o m e r c i o s , 

e s p e c t á c u l o s , e t c . , a s í c o m o e n t o d o s l o s s e r v i c i o s 

d e l a A g e n c i a A t o , y n o d e b e m o s o l v i d a r q u e l a a c ­

c i ó n c o o p e r a t i v a p e r m i t e , a l i n v e r t i r l a s g a n a n c i a s 

e n f a v o r d e l o s p r o p i o s c o o p e r a d o r e s , i r c o n s i g u i e n ­

d o n u e v a s m e j o r a s e n r a z ó n d i r e c t a d e s u é x i t o . 

E s t o es, a g r a n d e s r a s g o s , u n a e x p o s i c i ó n s o m e r a 

s o b r e e l m o v i m i e n t o t u r í s t i c o p o p u l a r e n d o s p a í s e s 

c u y o n i v e l m e d i o d e v i d a s u p e r a e n m u c h o a l n u e s t r o . 

Y e s l a m e n t a b l e , t r i s t e m e n t e l a m e n t a b l e , q u e e n 

n u e s t r o p a í s , a u n h o y , s o n c o n s i d e r a d a s e s t a s c u e s ­

t i o n e s c ó m i c a m e n t e . D e j e m o s a n u e s t r o s l e c t o r e s l a s 

c o n s i d e r a c i o n e s o p o r t u n a s , e n l a s e g u r i d a d d e q u e h a n d e c o i n c i d i r c o n 

l a s q u e n o s o t r o s n o s h e m o s h e c h o . 

L a i m p o r t a n c i a i n d u d a b l e q u e a d q u i e r e n e s t a s c u e s t i o n e s c u a n d o s o n 

p a t r o c i n a d a s p o r o r g a n i z a c i o n e s f u e r t e s , p e r m i t e d a r l e s a q u e l l a a m p l i ­

t u d q u e l l e v e a l l í m i t e d e l a s p o s i b i l i d a d e s y d a r l e s a q u e l i m p u l s o n e c e ­

s a r i o p a r a b u s c a r e l a m p a r o o f i c i a l , y a q u e , s i e n d o a l g o q u e b e n e f i c i a 

p o r i g u a l a l p u e b l o y a l E s t a d o , d e b e s e r e s t u d i a d o p o r a m b o s c o n t o d o 

c a r i ñ o . 

P r ó x i m a m e n t e v o l v e r e m o s s o b r e e s t a c u e s t i ó n , t a n rica e n p o s i b i l i d a ­

d e s , c o m o h e m o s t r a t a d o d e d e m o s t r a r e n e s t a p á g i n a . 

Felipe P A S C U A L 

Torre vigía de Espot (Lérida): 

Entrada al hermoso macizo de 

Los Encantados. 
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L a estadística al servicio de la técnica sanitaria 

L D r . G . Ichok, director de 
los servicios municipales de 
higiene y asistencia social de 
¡Clichy (Francia) , h a escrito 
en la Revista de Higiene y 

Medicina Preventiva un interesante es­
tudio sobre ((La estadística a l servicio 
de l a técnica sanitaria». E n t r e otros 
razonamientos, todos ellos dignos de 
atención, el D r . Ichok emplea e l de 
que el p lan general de instalación y ex­
tensión h a faci l i tado a los amantes de 
l a estadística la ocasión de combatir los 
prejuicios, o simplemente desvanecer 
los errores, que hayan circulado res­
pecto a l a estadística. M . Ichok ha 
aprovechado esta ocasión para poner de 
relieve los trabajos importantes de 
M . )P. B o u r d e i x , delegado de l a Socie­
dad francesa de urbanistas y de la So­
ciedad de Ciudades Jardín de F r a n c i a , 
diciendo': 

((Con perseverancia el autor h a exa­
m i n a d o l a inf luencia de los reglamentos 
de construcción de las ciudades sobre la 
m o r t a l i d a d y, por tanto, sobre l a mor­
bi l idad. Sus conclusiones son impresio­
nantes y originales, pues demuestran, 
con cifras, que l a densidad de l a pobla­
ción de u n a ciudad o • un distrito tiene 
u n a relación grande con l a morta l idad. 

L a densidad, como tal , no es de temer. 
E s , por el contrario, de desear, en u n a 
cierta medida, pues entraña l a reduc­
ción a l m í n i m o de los gastos de trans­
porte, que constituye para las poblacio­
nes l a más pesada de las cargas. L a 
consecuencia feliz de la densidad es la 
plusvalía sobre el suelo, por lo que se 
crean recursos nuevos para transformar 
higiénicamente las instalaciones. E s t o 
conduce : 

i .° A la comodidad y al confort. 
2.0 A l arreglo de las calles en su su­

perficie y en e l subsuelo. 
3.0 A un mejor servicio de transpor­

te, telégrafo, teléfono, gas, etc. 
4.0 A l a conducción de aguas, sa­

neamiento, evacuación de basuras y 
aguas res iduarias . 

5 . 0 A la distribución de electricidad, 
calor , frío, aire c o m p r i m i d o , etc. 

6.° A facilidades en l a circulación. 
Este conjunto de comodidades hay 

que agregarlas a las características de 
la habitación urbana, sin hablar de la 
organización de u n a policía eficaz y de 

las instalaciones generales de uso co­
lectivo : escuelas, hospitales, teatros, 
almacenes, terrenos para juegos, etc.» 

Respecto a l a morta l idad y m o r b i l i ­
dad en las habitaciones, el D r . Ichok 
explica que l a noción de la densidad ur­
bana no puede confundirse con el ex­
ceso de alojamientos malsanos : 

((El estudio de l a morta l idad en a l ­
gunas capitales del mundo nos muestra 
cuánto queda aún por hacer para reme­
diar esta a larmante situación. Solamen­
te las estadísticas nos pueden advertir 
sobre los diversos peligros. Se hará bien 
en adoptar un modelo de casillero sani­
tario en e l que se tenga al día u n a do­
cumentación preciosa. M . G u i l l e r a t h a 
propuesto l a creación de un dossier es­
pecial p a r a cada casa, que debe com­
prender : 

i .° U n a cubierta que lleve la i n d i ­
cación del distr i to , barr io , calle y nú­
mero del inmueble. 

2. 0 U n a plano de l a casa, a l 2 por 
1.000, con indicación de las canal iza­
ciones, fosas, pozos, sumideros, fuen­
tes, etc. 

3.0 U n a hoja describiendo el i n ­
mueble. 

4.0 O t r a indicando los fallecimientos 
por enfermedades transmisibles ocurr i ­
dos en l a casa, con la fecha de los mis­
mos (la indicación del fal lecimiento 
debe completarse con l a de las enfer­
medades de declaración obl igatoria o 
facultat iva) . 

5 . 0 O t r a que marque las desinfec­
ciones efectuadas, su fecha y l a causa 
de ellas. 

6.° O t r a que indique las medidas 
prescritas por las diversas C o m i s i o n e s 
sanitarias que hayan tenido que inter­
venir y el cumpl imiento que se les h a 
dado. 

7. 0 O t r a que mencione las invest i­
gaciones de orden científico, que intere­
sen a la higiene, que se hayan efectua­
do en el inmueble. 

O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O 

Leed y propagad 

EL SOCIALISTA 

8.° P o r último, todos los resultados 
de las informaciones que se hayan 
abierto referentes a problemas de sani­
dad. 

U n expediente sanitario bien hecho 
permite determinar l a inf luencia de la 
habitación sobre e l indiv iduo. L a ac­
ción del alojamiento insalubre puede 
ser directa o indirecta. L a causa mór­
bida engendra directamente l a enfer­
medad o predispone a ella a l debil itar 
el organismo y d i s m i n u i r sus fuerzas 
de resistencia. 

T r a t a n d o de precisar l a parte que co­
rresponde a la habitación en la génesis 
de las enfermedades, éstas pueden cla­
sificarse en cinco grupos distintos : bac­
teriológicas, traumáticas, químicas, pa­
rasitarias y nerviosas o mentales. 

Según l a experiencia adquir ida en d i ­
versos países, son las enfermedades del 
p r i m e r grupo las más numerosas. Se' 
conf irma que el gran progreso a d q u i r i ­
do en la disminución de enfermedades 
infecciosas, desde comienzos del presen­
te siglo, no h a sido seguido de l a dis­
minución correspondiente a las enfer­
medades del aparato respiratorio. L a 
fa l ta dé casas bien ventiladas h a con­
trarrestado, en el aspecto de l a microbio­
logía, e l efecto halagüeño de los descu­
brimientos científicos realizados. 

L a s afecciones traumáticas están en 
relación directa con el m a l estado de 
las viviendas. L a s u m a de accidentes 
es mucho mayor cuanto más se des­
cuida l a inspección de las casas. 

E n t r e las enfermedades parasitarias 
de la v iv ienda, el paludismo y l a anqui -
lostomiasis son las m á s frecuentes. E n 
algunos países estas enfermedades cons­
tituyen u n a verdadera plaga social. L a 
solución del problema es, por fortuna, 
relativamente s imple. P a r a el paludis­
m o , u n a a l a m b r a d a protectora de puer­
tas y ventanas es suficiente para evitar 
los ataques de los insectos, vehículos 
de la enfermedad. E n cuanto a l a an-
qui lostomiasis , puede ser e l i m i n a d a fá­
cilmente si se l a pone al abrigo del con­
tacto con las materias fecales infec­
tadas.» 

E l D r . Ichok menciona las enferme­
dades de etiología química y las afec­
ciones nerviosas que tienen relación 
con l a habitación. 
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F i g u r a n entre las primeras todos 
los accidentes debidos a l a calefacción 
o al a lumbrado defectuoso. E n las se­
gundas, sin entrar en detalles, quere­
mos l lamar la atención sobre el hecho 
incontrastable de que la superpobla­
ción de u n a casa o de un barr io , l a i n ­
tensidad o discordancia de los ruidos, l a 
promiscuidad intolerable o> l a fat iga de i a 
v is ta , producida por un deficiente a l u m ­
brado, son elementos propicios p a r a de- • 
terminar a l a larga desórdenes psíqui­
cos. E n l a serie de enfermedades favo­
recidas o provocadas por los a lojamien­
tos insanos merecen un estudio espe­
c ia l las enfermedades l lamadas «socia­
les)). E l estudio de l a m o r t a l i d a d y m o r ­
bi l idad producidas por enfermedades 
sociales h a hecho que se reconozca que 
el alojamiento insalubre y ocupado en 
exceso es uno de los factores p r i n c i p a ­
les en la etiología de algunas plagas. 
L a tuberculosis y l a morta l idad i n f a n ­
t i l , preocupaciones constantes en l a l u ­
cha social , hacen frecuentes víctimas 
gracias a las deficiencias de las v i v i e n ­
das malsanas. 

M . M a t h e y , autor de u n a tesis m u y 
documentada sobre l a tuberculosis en 
París , h a podido confeccionar u n gráfi­
co instruct ivo. H a colocado los veinte 
distritos de París basándose en el nú­
mero mayor o menor de personas que, 
sobre m i l habitantes, v iven en locales 
insalubres. S u línea indica , clasificado 
por distritos, el número de fa l lec imien­
tos debidos a la tuberculosis. M . M a ­
they h a podido así comprobar que, a 
medida que aumenta la proporción de 
casas superpobladas, se eleva i g u a l m e n ­
te el número de fallecimientos por t u ­
berculosis. 

E n sus diversos informes sobre l a si­
tuación de París, elevados al prefecto 
del Sena, ¡VI. Ju i l l erat h a suministrado 
muchas pruebas de que l a afirmación 
re lat iva a la superposición de l a m o r b i ­
l idad y morta l idad tuberculosa en d i ­
chas casas puede considerarse como un 
a x i o m a médico social . 

Sería un error i m p u t a r a la v i d a de 
l a gran ciudad que sea l a causa del 
desarrollo de la tuberculosis en las v i ­
viendas malsanas. E n los M u n i c i p i o s 
rurales, en los que la mayor parte de 
sus habitantes se pasan l a v i d a en el 
campo, l a tuberculosis diezma i g u a l ­
mente a las personas que habi tan en 
casas malsanas. Se conoce ya , desgra­
ciadamente en proporciones enormes, 
que en los lugares alpinos, como bajo 
un c l i m a dulce, la v iv ienda insalubre 
puede crear condiciones favorables a 
que se produzca el nacimiento de l a t u ­
berculosis o avive u n a lesión baci lar y a 
existente. 

L a existencia de casas que constitu­

yen verdaderos hogares de infección tu­
berculosa no ofrece duda a lguna. Pero 
¿puede decirse lo m i s m o de las casas 
cancerosas? L a s estadísticas de los au­
tores ingleses, franceses y alemanes de­
muestran la inf luencia que l a habita­
ción ejerce en el (proceso del cáncer. 

S i n l legar a u n a conclusión absoluta, 
n i poderse hacer u n a generalización su­
perficial , las observaciones experimen­
tales hablan en favor del papel que jue­
g a l a v ivienda en l a patología de los 
tumores. M . B o r r e l l h a estudiado el re­
parto de los cánceres en los animales , y 
h a podido determinar l a i m p o r t a n c i a de 
la j a u l a infectada. Se trata de un fac­
tor claramente separado del resto de las 
condiciones, como l a cohabitación, el 
contacto directo, l a herencia, l a edad, 
el sexo, todos ellos reconocidos como 
que pueden ejercer u n a acción patoló­
gica. 

L a influencia de l a v iv ienda , acep­
tada bajo determinadas reservas p a r a 
los tumores mal ignos , se muestra c la­
ramente cuando se e x a m i n a n las esta­
dísticas de m o r t a l i d a d i n f a n t i l . U n es­
tudio efectuado sobre la situación en 
L o n d r e s demuestra que l a m o r t a l i d a d 
en los barrios insalubres es, compara­
da con los otros, triple en lo que se re­
fiere a l sarampión y casi cuádruple para 
la enteritis y la diarrea i n f a n t i l . 

M . Zuber , que h a hecho' estudios 
acerca de la población de N a n c y , afir­
m a que entre los factores que compo­
nen el medio, el de la v iv ienda es el 
que tiene mayor importanc ia . E n la 
clase burguesa l a m o r t a l i d a d entre la 
in fancia y l a adolescencia es, según e! 
autor, de un 8 por 100, en tanto que en 
la clase indigente es del 30,34 por 100. 
D e 100 niños muertos en el curso de 
los primeros años, abstracción hecha 

de los nacidos muertos y de los que han 
viv ido muy pocas horas, hay 78 muer­
tos entre los pobres y 44 entre los ricos. 

L a parte de responsabil idad de la v i ­
vienda en l a morta l idad i n f a n t i l es tan­
to más inquietante para el porvenir de 
la nación cuanto que las fami l ias n u ­
merosas son precisamente las que ocu­
pan viviendas en condiciones detesta­
bles. E l resumen de las estadísticas del 
año 1921 nos dice de la existencia en 
París de 97.806 fami l ias compuestas 
por cinco o más personas. D e éstas, 
62.726, ó sea el 64,1 por 100, se hal lan 
m a l alojadas. 

E l aumento de fami l ias numerosas v 
la protección de la s a l u d en relación con 
los tugurios han obligado a los sociólo­
gos a lanzar un grito de a l a r m a . 
M . B o u r c a r t h a expresado u n a opinión 
justa al decir que l a cuestión de la ha­
bitación e r a el centro del problema so­
c ia l , y que el día en que aquélla se re­
solviera se habría dado un paso decisi­
vo y gigantesco hacia l a solución de 
éste. 

P a r a remediar esta situación hay que 
mejorar las viviendas existentes y cons­
truir otras nuevas según las reglas fun­
damentales de l a higiene. E l aire, el 
agua y el sol deben estar a disposición 
de toda persona, modificando las habi­
taciones insalubres o reemplazándolas 
por otras. C o n los documentos estadís­
ticos en la mano, los técnicos sanita­
rios sabrán hacer prevalecer sus pun­
tos de v ista y el saneamiento de los 
edificios no será u n a cosa m u e r t a . 

E l estudio del D r . Ichok t rata tam­
bién de las cuestiones de método y pre­
sentación gráfica, y sobre el presupues­
to de sanidad pública y de otras intere­
santes cuestiones que de ser tratadas 
harían interminable este trabajo. 

_ 2J 
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Reglamento de los servicios económicoadmi-

nistrativos municipales 

TITULO I 

De la organización. 

C A P I T U L O I 

Facultades, competencia y dependencias 
de la Administración económica admi­

nistrativa. 

A r t í c u l o i . ° S i n p e r j u i c i o de l a s a t r i ­
b u c i o n e s que c o n r e f e r e n c i a a l a H a c i e n ­
d a m u n i c i p a l es tab lecen las d i s p o s i c i o n e s 
l e g a l e s de c a r á c t e r g e n e r a l y los a c u e r d o s 
de l a m i s m a c o r p o r a c i ó n r e s p e c t o a l a 
c o m p e t e n c i a y f u n c i o n e s de l e x c e l e n t í s i m o 
A y u n t a m i e n t o , a l c a l d e p r e s i d e n t e , C o m i ­
sión de H a c i e n d a y s e c r e t a r i o g e n e r a l , el 
S e r v i c i o E c o n ó m i c o e s t a r á e n c o m e n d a d o a 
l a I n t e r v e n c i ó n , A d m i n i s t r a c i ó n de R e n ­
tas y D e p o s i t a r í a , c o o r d i n a d a s entre sí 
p a r a l a n o r m a l r e a l i z a c i ó n de las f u n c i o ­
nes que l a ley M u n i c i p a l y sus r e g l a m e n ­
tos e n c o m i e n d a n a estos o r g a n i s m o s . 

A r t . 2.° L o s tres ó r g a n o s o d e p e n d e n ­
c ias m u n i c i p a l e s m e n c i o n a d a s e s t a r á n i n ­
t e g r a d a s p o r secc iones y n e g o c i a d o s en l a 
f o r m a que se e x p r e s a a c o n t i n u a c i ó n : 

I N T E R V E N C I Ó N G E N E R A L 

S e c c i ó n i . a C o n s t a r á de tres n e g o c i a ­
dos : 

1. ° I n t e r v e n c i ó n de g a s t o s . 
2. ° O r d e n a c i ó n de p a g o s . 
3 . 0 D e u d a s c o n s o l i d a d a s . 

S e c c i ó n 2 . a C o n s t a r á de dos n e g o c i a ­
dos : 

i . ° I n t e r v e n c i ó n de i n g r e s o s . 
2 . 0 I n t e r v e n c i ó n de l a D e p o s i t a r í a . 
S e c c i ó n 3 . a C o n s t a r á de dos n e g o c i a ­

dos : 

i . ° C o n t a b i l i d a d g e n e r a l . 
2 . 0 C o n t a b i l i d a d e s p e c i a l . 

N E G O C I A D O C E N T R A L 

R e g i s t r o y a r c h i v o . 

A D M I N I S T R A C I Ó N D E R E N T A S 

C o n s t i t u y e u n a s e c c i ó n c o n seis n e g o ­
c iados : 

i . ° A r b i t r i o sobre el c o n s u m o . 
2 . 0 R e n t a s y p r o p i e d a d e s . 
3 . 0 T r i b u t o s p e r i ó d i c o s . 
4 . 0 T r i b u t o s no p e r i ó d i c o s . 
5 . 0 I n s p e c c i ó n de R e n t a s . 
6.° E s t a d í s t i c a t r i b u t a r i a . 

D E P O S I T A R I A 

C o n s t i t u y e u n a secc ión con tres nego­
c i a d o s : 

i . ° C a j a . 

2 . 0 C o n t a b i l i d a d . 
3 . 0 R e c a u d a c i ó n . 

TITULO II 

Especificación de funciones. 

C A P I T U L O I 

Del interventor municipal. 

A r t . 3 . 0 E l i n t e r v e n t o r m u n i c i p a l es el 
jefe de l a I n t e r v e n c i ó n , con l o s d e r e c h o s 
y deberes c o n s i g n a d o s en las d i s p o s i c i o ­
nes de c a r á c t e r g e n e r a l y en este r e g l a ­
m e n t o . 

C A P I T U L O I I 

Del tesorerocontador. 

A r t . 4 . 0 C o n l a c a t e g o r í a i n m e d i a t a i n ­
f e r i o r a l i n t e r v e n t o r , h a b r á u n t e s o r e r o -
c o n t a d o r . 

S e r á n o m b r a d o en c o n c u r s o de m é r i t o s 
entre los f u n c i o n a r i o s de esta c o r p o r a c i ó n 
de l g r u p o de C o n t a b i l i d a d , s i e n d o r e c o n o ­
c i d o c o m o m é r i t o pre ferente el p e r t e n e c e r 
a l c u e r p o de i n t e r v e n t o r e s de l a A d m i n i s ­
t r a c i ó n l o c a l . 

A r t . 5 . 0 L a s f u n c i o n e s del t e s o r e r o c o n ­
t a d o r , s i n p e r j u i c i o de l a s que se le a t r i ­
b u y e n en otros a r t í c u l o s de este r e g l a m e n ­
to, s e r á n las s i g u i e n t e s : 

S u s t i t u i r a l i n t e r v e n t o r m u n i c i p a l ; des­
e m p e ñ a r d i r e c t a m e n t e l a j e f a t u r a de l a 
secc ión de g a s t o s ; i n s p e c c i o n a r , ba jo las 
ó r d e n e s de l i n t e r v e n t o r , el f u n c i o n a m i e n t o 
de t o d a l a secc ión , y e jercer t o d a s l a s 
f u n c i o n e s que le sean d e l e g a d a s p o r el i n ­
t e r v e n t o r . 

C A P I T U L O I I I -

Del administrador de Rentas. 

A r t . 6.° C o r r e s p o n d e a l a d m i n i s t r a d o r 
de R e n t a s : 

a) L a o r d e n a c i ó n d i r e c t a de todas las 
f u n c i o n e s que se señalen en e l c a p í t u l o I I 
d e l t í tu lo III. de este r e g l a m e n t o , y en 
e s p e c i a l l a c u s t o d i a de l p a t r i m o n i o m u n i ­
c i p a l y los s e r v i c i o s de l a i n s p e c c i ó n de 
R e n t a s , d i s p o n i e n d o las v i s i t a s de c o m ­
p r o b a c i ó n que c * n s i d e r e c o n v e n i e n t e s . 
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b) D i r i g i r el o r d e n de los t r a b a j o s de 
l a A d m i n i s t r a c i ó n de R e n t a s y c u i d a r 
m u y e s p e c i a l m e n t e todo lo que se ref iere 
a l a c o n s e r v a c i ó n y p e r f e c c i o n a m i e n t o de 
las m a t r í c u l a s de t r i b u t o s p e r i ó d i c o s . 

c) C u m p l i r y h a c e r c u m p l i r l as d i s p o ­
s i c i o n e s d i c t a d a s p a r a los s e r v i c i o s de l a 
H a c i e n d a m u n i c i p a l , e l e v a n d o las d u d a s de 
i n t e r p r e t a c i ó n sobre a p l i c a c i ó n de o r d e n a n ­
zas a l c o n o c i m i e n t o de l a J u n t a de E x a c ­
c i o n e s . 

d) R e s o l v e r los p a r t e s de a l t a s y b a ­
jas en l a s m a t r í c u l a s de i m p u e s t o s . 

e) I n f o r m a r c u a n t a s veces lo r e q u i e r a n 
el i n t e r v e n t o r , t e s o r e r o c o n t a d o r o J u n t a de 
E x a c c i o n e s , sobre todas las c u e s t i o n e s re­
l a c i o n a d a s c o n l a s r e n t a s y r e c u r s o s de 
l a H a c i e n d a l o c a l . 

f) C u i d a r de que todos los d o c u m e n t o s 
r e d a c t a d o s p o r s u secc ión q u e d e n firmados 
o r u b r i c a d o s p o r él, s i e m p r e que d i c h o s 
d o c u m e n t o s d e b i e r a n ser a u t o r i z a d o s p o r 
l a A l c a l d í a . 

g) E s t a m p a r l a r ú b r i c a en todo i n f o r ­
me o c o m u n i c a c i ó n q u e , d e b i e n d o , c o n 
a r r e g l o a los preceptos l e g a l e s , ser sus­
c r i t o p o r el i n t e r v e n t o r o el t e s o r e r o c o n ­
t a d o r , no h u b i e s e s ido r e d a c t a d o p o r és­
t o s ; y 

h) E j e r c e r todas a q u e l l a s f u n c i o n e s que 
e s p e c i a l m e n t e le e n c a r g u e n e l i n t e r v e n t o r , 
t e s o r e r o c o n t a d o r , A l c a l d í a p r e s i d e n c i a , J u n ­
t a de E x a c c i o n e s o e x c e l e n t í s i m o A y u n t a ­
m i e n t o en benef ic io de los i n g r e s o s m u n i ­
c i p a l e s . 

C A P I T U L O I V 

D e l d e p o s i t a r i o . 

A r t . 7 . 0 L a D e p o s i t a r í a e s t a r á a c a r g o 
de u n f u n c i o n a r i o que r e u n i r á las c o n d i ­
c i o n e s s e ñ a l a d a s en l a l e g i s l a c i ó n v i g e n t e . 

A r t . 8.° D e p e n d e r á de sus ó r d e n e s i n ­
m e d i a t a s y d i r e c t a s todo el p e r s o n a l de l a 
D e p o s i t a r í a , r e c a u d a d o r e s , agentes , terce­
n a , h a b i l i t a d o s , p a g a d o r e s de j o r n a l e s y 
C a j a s a u x i l i a r e s que estén e s t a b l e c i d a s o 
se p u e d a n establecer en d e p e n d e n c i a s o 
s e r v i c i o s . 

A r t . 9 . 0 A n t e s de e n t r a r en p o s e s i ó n del 
c a r g o , el d e p o s i t a r i o p r e s t a r á l a f i a n z a que 
h u b i e r e s e ñ a l a d o el e x c e l e n t í s i m o A y u n t a ­
m i e n t o , en a r m o n í a c o n l o que e s t a b l e z c a n 
las d i s p o s i c i o n e s v i g e n t e s , l a c u a l c o n s i s ­
tirá en efect ivo m e t á l i c o o en o b l i g a c i o ­
nes de D e u d a e m i t i d a s p o r el A y u n t a m i e n ­
to y c o m p u t a d a s p o r todo su v a l o r n o m i ­
n a l . E s t a fianza r e s p o n d e r á , as í c o m o to­
dos los bienes que posea , de las f a l t a s que 
se o b s e r v e n en los f o n d o s y v a l o r e s q u e se 
le t e n g a n c a r g a d o s d e b i d a m e n t e , s a l v o los 
casos de i n c e n d i o o r o b o c o n f r a c t u r a y 
v i o l e n c i a , d e b i d a m e n t e p r o b a d o . 
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A r t . 10. L a s a t r i b u c i o n e s y deberes de l 
d e p o s i t a r i o s e r á n l o s s i g u i e n t e s : 

i . ° E f e c t u a r l a s c o n s i g n a c i o n e s q u e p r o ­
d u z c a n l a s d i f e r e n t e s o p e r a c i o n e s de l a 
C a j a en e s t a b l e c i m i e n t o s b a n c a r i o s , C a j a 
g e n e r a l de D e p ó s i t o s , C a j a s de A h o r r o , et­
c é t e r a , etc. 

2 . 0 R e a l i z a r c u a n t o s p a g o s y c o b r o s co­
r r e s p o n d a n a los f o n d o s m u n i c i p a l e s . 

3 . 0 P r e s e n t a r o p o r t u n a m e n t e a l c o b r o , 
c o n las f a c t u r a s c o r r e s p o n d i e n t e s , los c u ­
pones o t í tulos a m o r t i z a d o s de v a l o r e s que 
c u s t o d i e en l a C a j a . 

4 . 0 C u i d a r de que no s e a n r e c i b i d a s en 
C a j a m o n e d a s f a l s a s , p u d i e n d o e x i g i r s u 
repos ic ión a l s u b c a j e r o o agente respec­
t i v o . 

5 . 0 E x a m i n a r l a l e g i t i m i d a d de todos 
los d o c u m e n t o s de p a g o y s u s p e n d e r éste 
c u a n d o n o los e n c u e n t r e a j u s t a d o s a l a s 
r e g l a s e s t a b l e c i d a s o i n t e r v e n i d o s p r e v i a ­
m e n t e , s e g ú n c o r r e s p o n d a a l a índole de 
l a o p e r a c i ó n a q u e se r e f i e r a n ; h a c i e n d o 
en e l ac to , de p a l a b r a o p o r e s c r i t o , l as 
o b s e r v a c i o n e s c o n v e n i e n t e s a l i n t e r v e n t o r 
y a l t e s o r e r o c o n t a d o r . 

6.° C u i d a r de l a o r d e n a d a c o l o c a c i ó n de 
todos los v a l o r e s y a s i s t i r p e r s o n a l m e n t e 
a l ac to de c e r r a r l a C a j a de l s e r v i c i o co­
r r i e n t e , d e s p u é s de t e r m i n a d a s l a s o p e r a ­
c iones de c a d a d ía . 

7 . 0 I n s p e c c i o n a r l a c o r t a de c u p o n e s y 
f a c t u r a c i ó n de és tos y e x a m i n a r l o s d o c u ­
mentos que e x i s t a n en l a C a j a en que 
h a y a n de c o b r a r s e i n t e r e s e s , b i e n de l a 
p r o p i e d a d del A y u n t a m i e n t o o p a r t i c u l a r e s , 
p a s a n d o estas f a c t u r a s a l a C a j a de efec­
t i v o l a v í s p e r a de l d ía s e ñ a l a d o p a r a el 
c o b r o , c o n n o t a de s u c u a n t í a , d a n d o c o ­
n o c i m i e n t o a l a I n t e r v e n c i ó n p a r a que for­
m a l i c e e l c a r g o . 

8.° E x a m i n a r l a l e g i t i m i d a d de l o s do­
c u m e n t o s en que se f u n d e l a d e v o l u c i ó n 
de los v a l o r e s en c u s t o d i a , s u s p e n d i é n d o ­
l a s i no l o s e n c o n t r a r e en r e g l a , y h a c i e n ­
do en el a c t o , de p a l a b r a o p o r e s c r i t o , 
l as o b s e r v a c i o n e s o p o r t u n a s a l i n t e r v e n t o r 
o a l t e s o r e r o c o n t a d o r . 

9 . 0 I n s p e c c i o n a r los a s i e n t o s de los 
l i b r o s de c o n t a b i l i d a d de las o p e r a c i o n e s 
de l a d e p e n d e n c i a . 

10. C u s t o d i a r c o m o c l a v e r o u n a de las 
tres l l a v e s de l a c a j a de c a u d a l e s y v a ­
l o r e s d e l A y u n t a m i e n t o . 

11. R e n d i r l as c u e n t a s en l a f o r m a y 
p l a z o s que e s t a b l e z c a n las d i s p o s i c i o n e s 
lega les en v i g o r . 

12. A s i s t i r a los a r q u e o s o r d i n a r i o s y 
e x t r a o r d i n a r i o s que se c e l e b r e n . 

13. C o n s e r v a r en l a C a j a los l i b r a ­
m i e n t o s p a r a u n i r l o s en s u día a l a d a t a 
de sus r e s p e c t i v a s c u e n t a s . 

14. E x t e n d e r l a s n ó m i n a s de l p e r s o n a l 
de l M u n i c i p i o que no t e n g a h a b i l i t a d o , l as 
cuales , c o m o l a s <que e x t i e n d a n é s t o s , se­
rán e x a m i n a d a s p o r el i n t e r v e n t o r y l le ­
v a r á n a l p ie l a firma de a m b o s f u n c i o ­
n a r i o s . 

15. C u s t o d i a r los t í tu los que c o n s t i t u ­
y a n l a c a r t e r a de v a l o r e s de e m i s i ó n de l 
A y u n t a m i e n t o . 

16. A u t o r i z a r c o n s u firmn, en u n i ó n 
de l a del i n t e r v e n t o r , los t a l o n a r i o s que 
se e x p i d a n c o n t r a l a s c u e n t a s c o r r i e n t e s 
pn e s t a b l e c i m i e n t o s b a n c a r i o s . 

17. C o n s e r v a r los t a l o n a r i o s de las 
cuentas c o r r i e n t e s a b i e r t a s en B a n c o s y 
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los r e s g u a r d o s de e n t r e g a de d i c h a s c u e n ­
tas . 

18. C u m p l i r t o d a s l a s d e m á s , o b l i g a c i o ­
nes que s e ñ a l e n l o s p r e c e p t o s de c a r á c t e r 
g e n e r a l y l o s a c u e r d o s .de l A y u n t a m i e n t o . 

A r t . 11. P a r a el s e r v i c i o de l a s ope­
r a c i o n e s de C a j a d i s p o n d r á de sube aje­
r o s , los cuales s u s t i t u i r á n a l d e p o s i t a r i o 
en a u s e n c i a s y e n f e r m e d a d e s , en e l o r d e n 
que éste d e t e r m i n e . 

E l n o m b r a m i e n t o se h a r á p o r l a A l c a l ­
d ía , a p r o p u e s t a , en t e r n a , d e l d e p o s i t a r i o . 

A r t . 12. N o se e n c o m e n d a r á e l m a n e ­
jo de fondos* a n i n g ú n o t r o s e r v i c i o n i 
a p e r s o n a que no esté a f e c t a a l a D e p o ­
s i t a r í a . 

TITULO III 

De la organización de los trabajos. 

C A P I T U L O I 

De la Intervención. 

S E C C I O N i .» 

Negociado 1.° Intervención de gastos. 

A r t . 13. C o r r e s p o n d e r á a este n e g o ­
c i a d o : 

1.° L o s t r a b a j o s a que dé l u g a r el 
c u m p l i m i e n t o de lo que e x p r e s a e l r e g l a ­
m e n t o de H a c i e n d a m u n i c i p a l , a r t í c u l o s 
89, 90, 91 y 92 de l c a p í t u l o I I I , t í tu lo V , 
c o n e x c e p c i ó n de l a p a r t a d o 9 . 0 del ar ­
tículo 89. 

D . A N T O N I O Z O Z A Y A 

A quien el Ayuntamiento de M a d r i d 
ha concedido la medalla de la capital. 

2 . 0 L l e v a r los l i b r o s a u x i l i a r e s de c o n ­
s i g n a c i o n e s o c u e n t a s de los c o n c e p t o s 
p r e s u p u e s t a r i o s , con e x p r e s i ó n de l a s o b l i ­
g a c i o n e s c o n t r a í d a s , de las s a t i s f e c h a s y 
de los s a l d o s . 

3 . 0 C u i d a r de que , t a n t o en las c e r t i ­
ficaciones p a r a a b o n o de o b r a s o s u m i n i s ­
t r o s c o m o en l a s c u e n t a s , f a c t u r a s y de­
m á s j u s t i f i c a n t e s de o b l i g a c i o n e s , los jefes 
de l as d e p e n d e n c i a s a c r e d i t e n l a e f e c t i v i ­
d a d d e l s e r v i c i o o s u m i n i s t r o , s u s c r i b i e n ­
do s u c o n f o r m i d a d en las c u e n t a s , f a c t u ­
r a s , etc . 

4 . 0 E x i g i r q u e en t o d a s l a s n ó m i n a s 
y l i s t a s de j o r n a l e s se e x p r e s e el c u m p l i ­
m i e n t o de c u a n t o p r e c e p t ú e n las d i s p o s i ­
c iones o bases c o m p l e m e n t a r i a s de l p r e ­
s u p u e s t o a p r o b a d o r e s p e c t o a l n o m b r a ­
m i e n t o , a s i s t e n c i a a l s e r v i c i o , t r a s l a d o s y 
a m o r t i z a c i ó n , s i n c u y o s r e q u i s i t o s no i n ­
t e r v e n d r á a q u e l l o s d o c u m e n t o s . 

Negociado 2.° Ordenación de pagos. 

A r t . 14. L o s t r a b a j o s de este n e g o c i a ­
do s e r á n : 

i . ° R e d a c t a r l a d i s t r i b u c i ó n m e n s u a l 
de f o n d o s . 

2 . 0 H a c e r s e c a r g o de l o s l i b r a m i e n t o s 
con los d o c u m e n t o s q u e a c u s e n o b l i g a c i o ­
nes de p a g o que e x t i e n d a e l n e g o c i a d o 
de g a s t o s . 

3 . 0 F o r m a r l o s r e s ú m e n e s de l a s o b l i ­
g a c i o n e s a los efectos de a c u e r d o de p a g o 
p o r el o r d e n a d o r . 

4 . 0 R e d a c t a r l as r e l a c i o n e s de a c u e r ­
dos de p a g o s d i s p u e s t o s p o r el a l c a l d e . 

5 . 0 C o n s i g n a r en e l r e v e r s o de los t a ­
lones que se e x p i d a n p o r l a D e p o s i t a r í a 
c o n t r a l a c u e n t a c o r r i e n t e en q u e se h a ­
l len d e p o s i t a d o s los f o n d o s de los p r e s u ­
puestos l a a p l i c a c i ó n d e l m e t á l i c o confor­
m e a l i b r a m i e n t o s , y f o r m a r relacikSn d i a ­
r i a de los t a l o n e s e x p e d i d o s p a r a s u re­
m i s i ó n a l a A l c a l d í a . 

6.° E x t e n d e r l o s estados de d i s p o n i b i ­
l i d a d de f o n d o s . 

7 . 0 C o m p r o b a r los l i b r a m i e n t o s , en 
c u a n t o a l a p e r s o n a l i d a d d e l p e r c e p t o r y 
a los d e s c u e n t o s p o r c o n t r i b u c i o n e s e i m ­
puestos de l E s t a d o , antes de e n t r e g a r l o s 
p a r a s u i n t e r v e n c i ó n y p a g o . 

8.° L l e v a r u n l i b r o r e g i s t r o de l i b r a ­
m i e n t o s , c o n s i g n a n d o l a s fechas de e n t r a ­
d a y s a l i d a . 

9 . 0 R e g i s t r a r y a r c h i v a r l o s p o d e r e s 
p a r a c o b r a r . 

10. I n d i c e s c i r c u n s t a n c i a d o s de t o d o s 
los d o c u m e n t o s q u e m o t i v e n o b l i g a c i o n e s 
de p a g o , y a i n t e r v e n i d o s c o m o a j u s t a d o s 
en s u c a r á c t e r , c u a n t í a , a p l i c a c i ó n y de­
m o s t r a c i ó n a l o s p r e s u p u e s t o s y a l a s d i s ­
p o s i c i o n e s l e g a l e s v i g e n t e s sobre c o n t a b i -
b i l i d a d m u n i c i p a l , p a r a s o m e t e r l o s a l o r ­
d e n a d o r . 

Negociado 3.° Deudas consolidadas. 

A r t . 15. C o r r e s p o n d e r á a este nego­
ciarlo : 

i . ° R e u n i r y c o n s e r v a r los datos ofi­
c ia les respecto a l a c o t i z a c i ó n d i a r i a de 
las D e u d a s m u n i c i p a l e s c o n s o l i d a d a s . 

2 . 0 L l e v a r l a c u e n t a y r a z ó n de l ar­
tículo del p r e s u p u e s t o de g a s t o s r e l a t i v o 
a l as D e u d a s c o n s o l i d a d a s , los l i b r o s de 
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emisión y los de contracción y s i tuación 
de cada u n a . 

3 . 0 P r e p a r a r los sorteos de a m o r t i z a ­
ción y los l l a m a m i e n t o s p a r a pago de 
a m o r t i z a c i o n e s y cupones. 

S E C C I O N 2 . a 

Negociado 1,° Intervención de ingresos. 

A r t . 16. C o r r e s p o n d e a este n e g o c i a d o : 
i . ° L a c e n s u r a . d e las l i q u i d a c i o n e s que 

p r a c t i q u e l a A d m i n i s t r a c i ó n de R e n t a s . 
2 . 0 I n f o r m a r en todos los casos de de­

volución de ingresos i n d e b i d o s . 
3 . 0 D i c t a m i n a r , cuando así se d i s p o n ­

g a , en los expedientes que se ref ieran a 
i n g r e s o s . 

4 . 0 I n t e r v e n i r y c o n t a b i l i z a r p o r con­
ceptos presupuestar ios los ingresos r e a l i ­
zados a consecuencia de l a gest ión inves­
t i g a d o r a , con expresión de las cantidades 
que c o r r e s p o n d a n a los p a r t í c i p e s ; y 

5 . 0 L l e v a r l i b r o s r e g i s t r o s por concep­
tos y subconceptos de aquel las exacciones 
respecto de las que fuera necesar io cono­
cer estos datos con fines estadíst icos fis­
cales. 

Negociado 2.° Intervención de la Deposi­
taría. 

A r t . 17. S o n funciones de este nego­
ciado : 

i . a L l e v a r los l i b r o s de cuentas c o r r i e n ­
tes por -conceptos a D e p o s i t a r í a , anotando 
los recibos de c a d a u n a de las rentas y 
exacciones m u n i c i p a l e s que se v a y a n entre-

Union Eléctrica Madrileña 
A partir del día 1 de abril próximo 

se pagarán contra cupón número 134 
los intereses correspondientes a las obli­
gaciones hipotecarias 5 por 100, emiti­
das en 10 de octubre de 1902 por la So­
ciedad de Electricidad del Mediodía, en 
cuya obligación viene subrogada nues­
tra Sociedad en virtud de la compra de 
los bienes de la misma, a razón de 
pesetas 6,25 por cupón, deduciendo de 
este importe los impuestos correspon­
dientes. 

Este servicio se efectuará en M a d r i d , 
oficinas de la Sociedad, avenida del 
Conde de Peñalver, número 23, y -Ban­
co Urquijo ; en Bilbao, Banco Urqui jo 
Vascongado; en Barcelona, Banco U r ­
quijo Catalán ; en San Sebastián, B a n ­
co Urquijo de Guipúzcoa ; en Gijón, 
Banco Minero Industrial de Asturias ; 
en Salamanca, Banco del Oeste de Es­
paña, y en Sevilla, Banco Urqui jo 
(agencia de Sevilla). 

M a d r i d , 23 de marzo de 1936.—José 
María de Urquijo, secretario del Con­
sejo de administración. 

OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO 

gando al señor depositario y las cantida­
des que se recauden, bien por su Caja 

a u x i l i a r o por los recaudadores m u n i c i p a ­
les, en sus dos p e r í o d o s : v o l u n t a r i o y e j e ­
c u t i v o . 

E s t a s cuentas se c e r r a r á n p o r semestres 
y en las m i s m a s fechas señaladas p a r a el 
c i e r r e de las que h a n de l levarse p o r el 
negociado de recaudación de l a D e p o s i ­
tar ía . 

2. a L l e v a r r e g i s t r o de a n t i c i p a c i o n e s de 
cuotas r e a l i z a d a s p o r los contr ibuyentes . 
E s t e r e g i s t r o se f o r m a r á con las re lac io­
nes de c a r g o de los recibos m o t i v a d o s por 
d i c h a s a n t i c i p a c i o n e s , en las que se con­
s i g n a r á el número de o r d e n que les c o r r e s ­
p o n d a por el r e g i s t r o , l a fecha de l a pre­
sentación y el número de c a r g o del depo­
s i t a r i o . 

R e a l i z a d a l a c o b r a n z a , se c o n s i g n a r á en 
las p a r t i d a s correspondientes de d ichas re­
laciones l a fecha de l a formal izac ión del 
i n g r e s o , y s i éste no se hubiese efectua­
do, l a indicación de que pasa a l recauda­
dor p a r a su cobro, según está p r e v e n i d o . 

3. a I n t e r v e n i r y censurar cuantos docu­
mentos e x p i d a l a A d m i n i s t r a c i ó n de R e n ­
tas, b i e n sean de c a r g o . o de abono a l a 
D e p o s i t a r í a . 

• 4 . a I n t e r v e n i r y c o m p r o b a r especial­
mente las relaciones de recibos q u e de las 
d i v e r s a s exacciones f o r m e l a A d m i n i s t r a ­
ción de R e n t a s p a r a su c o b r o p o r los 
agentes de l a recaudación dependientes de 
l a D e p o s i t a r í a . 

5 . a I n t e r v e n i r en l a rendición de cuen­
tas que semestra lmente h a de r e a l i z a r el 
S e r v i c i o de recaudación de l a D e p o s i t a r í a . 

(Continuará.) 
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L a Escuela de Aprendices Tipógrafos 

i 

/"" /m Ño 1904. A n t o n i o G a r c í a 
L / • Q u e j i d o acaba de poner en 

s^y / M m a n o s del inte l igente , del 
benemérito, del labor ioso, 
del abnegado, del c o r d i a l 

V i c e n t e B a r r i o l a Secretaría de l a 
Unión G e n e r a l de T r a b a j a d o r e s , for­
m a d a por m á s de 300 Secciones, con 
cerca de 50.000 federados. Sa lvadas do.i 
ausencias, Q u e j i d o había sido el artí­
fice s u p r e m o de aquel o r g a n i s m o des­
de que se f u n d a r a en B a r c e l o n a el 
año 1888. 

N o estuvo ocioso, porque, elegido pre­
sidente del A r t e de I m p r i m i r , l levó a 
término feliz grandes cocas. P r i m e r o 
convirtió en ser pletórico de v i d a l a en-
telequia u n tanto redundante y l lena di 
a p a r i e n c i a , y después de cruenta opera­
ción quirúrgica , se realÍ7/> l i r e f o r m a 
de l a v ie ja Asociación estableciendo en 
el la l a base múltiple. 

S i m u l t á n e a m e n t e se creó l a E s c u e l a 
de Aprendices T i p ó g r a f o s (marzo de 
1904), que comenzó a t rabajar en octu­
bre de 1905, y que hace pocos días re­
anudó sus tareas, a h o r a espléndidamen­
te, y a la que en j u s t i c i a se h a dado el 
nombre de su f u n d a d o r , de A n t o n i o G a r ­
cía Q u e j i d o , h o m b r e constructivo, de 
aquellos, m u y contados, que dejan este­
las g lor iosas e imperecederas de su 
tránsito por la v i d a m i l i t a n t e . . 

Q u e j i d o sintió s iempre cariño por su 
profesión, que había aprendido en u n a 
i m p r e n t a donde e l niño no se veía v i l ­
mente explotado, y de l a que era due­
ño uno de los mejores t ipógrafos de 
aquellos t iempos. Y además había t r a ­
bajado en todas las operaciones y ca­
tegorías del oficio. Así fué paquetero, 
jornalero , a justador, p l a t i n e r o y correc­
tor, cargo este úl t imo en el que m á s 
años trabajó. . . 

A m a b a a su profesión, y le dolía v e r l a 
decl inar y envilecerse s in tregua. V e r 
cómo l a escasez de a p é r a n o s completos 
se iba convir t iendo en ausencia de ellos, 
c ó m o m u c h o s jóvenes no se sentían 
afrentados por su i g n o r a n c i a , n i s iquie­
r a por que en las pruebas de líneas por 
ellos compuestas apareciesen erratas de 
aquellas que denotan i n c u l t u r a s u p i n a . 

L a explotación del niño y l a f a l t a de 
conciencia de l a m a y o r parte de los i m ­
presores habían ocasionado p r i n c i p a l 
mente tan bochornosa situación, que in­
d i g n a b a a los buenos patronos y a los 
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buenos operarios , y c o n t r a l a que y a co­
m e n z a b a a reacc ionar e l c l iente d e m a n ­
dando trabajo decoroso y no exc lus iva­
mente barato . 

P e n s ó Q u e j i d o en atajar el estrago, 
y como era h o m b r e observador, hecho 
al estudio de l a r e a l i d a d ambiente y r a ­
dica lmente adverso a l a a p a r i e n c i a , a l a 
b a m b o l l a y a l re lumbrón, aplicó' sus f a ­
cultades a l a solución p o s i t i v a del pro­
b l e m a , y surgió la E s c u e l a de A p r e n d i ­
ces T i p ó g r a f o s . 

N a t u r a l m e n t e , había estudiado en m o ­
nografías y en revistas profesionales lo 
que eran en l a f a m o s a A l e m a n i a y en 
otros países estas escuelas ; en a l g u n o 
de sus viajes a P a r í s , con m o t i v o de 
asist ir a este o aquel C o n g r e s o i n t e r n a ­
c i o n a l , había v i s i tado despacio y repeti­
damente l a E s c u e l a M u n i c i p a l de E n -
tienne, y en B a r c e l o n a había conocido 
el Ins t i tuto C a t a l á n de las A r t e s del 
L i b r o . . . 

P e r o n a d a de esto encajaba en M a ­
d r i d . Aquí se corría e l r iesgo de q u e si 
el E s t a d o o el M u n i c i p i o l levaban a tér­
m i n o l a fundación de u n a escuela de 
artes gráficas, ésta sólo serviría p a r a re­
p a r t i r unas cuantas credenciales entre 
a m i g o s y p a n i a g u a d o s , u n a escuela en 
que h u b i e r a de todo menos a l u m n o s o 
estudiantes, y s i los patronos m a d r i l e ­
ños habían dejado que e l oficio se e n v i ­
leciera, con l a excepción de a l g u n a que 
otra i n d i v i d u a l i d a d a i s l a d a , e r a candido 
pensar que ellos establecieran a lgo p a r a 
remediar el daño. 

E n l a noble empresa de crear buenos 
operarios e l A r t e de I m p r i m i r sólo po­
día contar con sus fuerzas, eso sí, p i ­
diendo a u x i l i o o a y u d a . 

Se f u n d a l a E s c u e l a , a l a que podrán 
as ist ir los aprendices mayores de cator­
ce años. L a enseñanza duraría tres 
años : en el p r i m e r o se estudiaría G r a ­
mát ica , con ejercicios de O r t o g r a f í a y 
lectura de m a n u s c r i t o s ; en el segundo, 
técnica profes iona l , y en e l tercero, re­
glas p a r a la lec tura de pruebas , nocio­
nes de latín y gr iego y r u d i m e n t o s de 
lenguas la t inas y anglosajonas . 

H a b r í a u n director de estudios y tres 
profesores con tres suplentes, retribuí-
dos los p r i m e r o s con 45 pesetas a l mes 
y con 30 los suplentes. 

E s t o s gastos y los demás que se oca­
sionasen los abonaría e l A r t e de I m p r i ­
m i r ; pero en todo caso se solicitaría el 
a u x i l i o del E s t a d o , del M u n i c i p i o y de 
l a ent idad p a t r o n a l y de las corporacio­
nes y o r g a n i s m o s interesados en el es­
plendor de las artes gráficas. 

L a d e m a n d a de a u x i l i o sólo fué aten­
d i d a por el m i n i s t r o de A g r i c u l t u r a , I n ­
d u s t r i a y C o m e r c i o , S r . A l l e n d e s a l a z a r , 
que entregó 2.000 pesetas. L a s demás 
autoridades n i a u n contestaron, sa lvo l a 
A c a d e m i a de l a L e n g u a ; sus estatutos 
le vedaban a u x i l i a r a l a E s c u e l a , pero, 
en todo caso, ve ía con «venebolencia» el 
intento. Y l a Sociedad de patronos, por 
su Boletín, contestó molestando. 

Se había pedido el apoyo de los pa­
tronos y de los regentes p a r a que hic ie­
r a n que los aprendices c o n c u r r i e r a n a 
l a E s c u e l a ; también esto fal ló, con a l ­
g u n a excepción (digamos que este a m ­
biente cambió con e l t iempo), y hasta 
hubo compañeros que t o m a r o n un poco 
a b r o m a l a flamante institución. 
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TIEMPOS N U E V O S 

Reorganización del servicio veterinario 

en M a d r i d 

S )ON la reorganización de los 
m^s0^ servicios veterinarios debe 
wT . perseguirse la finalidad de 

una mayor eficiencia sani­
taria, abarcando las distin­

tas secciones en que se desenvuelve la 
inspección bromatológica ; pero conce­
diendo la máxima importancia a deter­
minados servicios que en la actualidad 
estaban insuficientemente dotados y 
que, sin embargo, son trascendentales 
para la salud pública. 

E n relación con este criterio, y te­
niendo en cuenta la creciente dismi­
nución de personal veterinario creado 
por la amortización, se hace la distri­
bución del actual personal con la ten­
dencia a centralizar la inspección en los 
distritos. 

E l servicio de las inspecciones de 
carretera queda adscrito' a l veterina­
rio de cada distrito, que fácilmente 
puede atender a las citadas oficinas de 
arbitrios enclavadas en la demarcación 
de su cargo. 

E l gran número de mercados de abas­
tos con que cuenta Madrid requiere que 
se preste atención a estos lugares don­
de se expenden géneros alimenticios de 
toda clase, y cuyo control sanitario no 
puede realizarse rigurosamente por el 
veterinario del distrito, por la mucha ex­
tensión de sus demarcaciones y el gran 
número de establecimientos en ellas en­
clavados. 

Magnífico libro, en el que se trata, con gran conocimiento de la materia, de los 

sacrificios que el país realiza en favor de las Compañías ferroviarias. 

P R E C I O : 5 P E S E T A S 

Pedidos a T I E M P O S N U E V O S , Gonzalo de Córd oba, Madrid. 

No se servirá ejemplar alguno si no se abona previamente su importe. 

Como consecuencia de lo expuesto, 
se crean los llamados inspectores de 
mercados y cámaras frigoríficas, que 
se ditribuyen en la forma siguiente : 
Mercados de San Antonio, Vallehermo-
so y Olavide, un veterinario ; merca­
dos de Atocha, Carmen y San Antón, 
un veterinario ; mercados de Torrijos, 
Paz y San Ildefonso, un veterinario, 
y mercados de la Cebada, San Miguel 
y T irso de M o l i n a , un veterinario. 

Corresponde a estos veterinarios, 
además de la misión inspectora de los 
mercados referidos, realizar la requisa 
sanitaria en los frigoríficos instalados 
en los mercados y en los de pro­
piedad particular, con lo que se esta­
blece una perfecta correlación del ser­
vicio, justificada por la frecuencia con 
que los géneros que expenden en 
los mercados se conservan en los fri­
goríficos oficiales de cada mercado o en 
los particulares, con la positiva ven­
taja de poder vigi lar la duración del al­
macenaje y cumplir lo que a este pro­
pósito disponen las Ordenanzas muni­
cipales en relación con las diferentes 
substancias alimenticias. 

Teniendo en cuenta la importancia 
sanitaria del abasto de leche, se impone 
no solamente extremar la vigilancia de 
los despachos, sino desenvolver una ac­
tiva, constante y asidua inspección en 
los establos, controlando las condicio­
nes sanitarias de los locales y reses, 

confeccionando las oportunas fichas sa­
nitarias de cada establo, requisando los 
planes de alimentación de las vacas pro­
ductoras, vigilando las condiciones de 
realización del ordeño ; interviniendo, 
en fin, en todo cuanto se relacione con 
la obtención, transporte y distribución 
de un género alimenticio tan interesan­
te como la leche, con la finalidad de 
que llegue al vecindario en las debidas 
condiciones de pureza química y bacte­
riológica. 

P a r a cumplir los requisitos aludidos 
a esta Jefatura, crea los llamados ins­
pectores de industrias lácteas y vaque­
rías, que, en número de cinco, se dis­
tribuyen abarcando cada uno de ellos 
dos distritos contiguos de los diez en que 
se divide el término municipal. 

L a s restantes secciones quedan or­
ganizadas en la forma actual y desem-

. peñadas por el mismo personal. 
E n resumen, el personal y servicios 

de veterinaria quedan agrupados en la 
forma siguiente ; 

M a t a d e r o 9 v e t e r i n a r i o s . 

M e r c a d o s y f r i g o r í f i c o s . . . . 4 — 

I n d u s t r i a s de l a leche y 

v a q u e r í a s 5 — 

D i s t r i t o s y a b a s t o s 10 — 

L a b o r a t o r i o y p a r q u e a n ­

t i r r á b i c o 4 — 

M e r c a d o de p e s c a d o s 3 — 

M e r c a d o de v e r d u r a s 1 — 

E s t a c i o n e s 3 — 

J a m o n e s y aves 3 — 
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